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SIMPATICA SUSCRIPTORA 

Se tnsta de la vallisoletana Mary Carmen Alonso, 
quien no® escribe: 

uRecihan con la presente mi más sincera 
felicitación por la reciente concesión de esa 
placa en premio a la excelente labor que rea­
lizan en favor de nuestra querida y admirada 
Fiesta Nacional. Hace tan sólo dos años que 
leo magnífica retrnta y en vista de su ca­
lidad y amenidad he decidido el hacerme sus-
criptora. Espero serlo por muchos años. Algu­
nas personas no aficionadas me preguntan có­
mo leo en invierno una revista que traía de 
temas taurinos. Pero es que no saben el ex­
celente equipo que ustedes forman para ser­
virnos pronta y definida explicación de cual­
quier acontecimiento taurino, donde quiera 
que tenga lugar.» 

Coloradísimos y emocionados damos las gradas a 
la señorita Alonso, prometiéndole con la mano sobre 
nuestro coraran perseverar en la senda qvue tan fa­
vorable acogida le ha merecido para recreo de nues­
tros lectores y perpetuo auge de la fiesta. 

BERNADO Y MARQUEZ 

PÜES nos QÜEDAHOS 
STN COMER 

las barcelonesas Silvia Peña y Laura Soler nos po­
nen ante este dilema: 

«Somos dos amigas a la* que nos encantan 
los toros y que vamos a acabar por tiramos 
de los pelos si no nos adoran dos dudas. Una 
dice que Joaquín Bemadó tomó la alternati­
va en Sevilla y la otra que en Barcelona. La 
una, que Miguel Márquez tiene novia y la otra 
que no. ¿Váis a echamos un rapapolvos por 
esta curiosidad? Tened en cuenta que somos 
f ¿minas y que aun a riesgo^ de engordar, he­
mos apostado una tnerendotíf de campeonato.» 

Respecto a la primera cuestión, estáis empatadas a 
cero, ya que la susodicha alternativa tuvo lugar en 
Castellón de la Plana. Tocante a la segunda, no po­
demos deciros nada, ya que tai clase de asuntos es 
cosa que no tocamos basta que casi han Segado a 
las puertas de ]a Vicaría, por aquello de que todo el 
que no es río puede volverse atrás, fia este casa 
específica, na se ha hablado de d ía . 

. A . 

LECTOR Y AFICIONADO 
GALO 

Se trata del señor Denis Avanenoff, quien, además 
de lo ya expuesto, nos dice desde Vaucresson (Fran­
cia): 

«Me gustaría que, a ser posible, me contes­
taran a las siguientes cuestiones en su rúbrica 
«Todas las cartas...». Fechas y sitio de naci­
miento, fechas de alternativa y confirmación 
en Madrid, nombre de padrino y testigo de 
estos matadores...» 

Julián García nadó en Paterna del Madera (Al­
bacete) el 25 de agosto de 1943. Tomó la alternativa 
de ¡matos de Paco Camino, con Angel Teruel de tes­
tigo, el 8 de mayo de 1970. L a confirmó el 21 de ma­
yo del mismo año, con Diego Puerta de padrino y 
el mismo testigo de la vez anterior. Curro Rivera vi­
no al mundo en la ciudad de Méjico el 17 de diciem­
bre de 1952. Lo doctoró Joselito Huerta, ante Jaime 
Rangel, el 14 de septiembre de 1968. y confirmó en 
Madrid su doctorado el 18 de mayo de 1971, ayuda­
do por Antonio «Bienvenida» con el testimonio de An­
drés Vázquez. Eloy Cavazos vio la luz primera en 
el 25 de agosto de 1950 en Villa de Guadalupe (Mé­
jico). Le otorgó la borla de doctor, el 28 de agosto de 
1966, Antonio Velázquez, secundado por Manolo Mar^ 
tínez, a los que sustituyeron en la confirmación ma­
drileña, que tuvo lugar el 20 de mayo de 1971, MigusI 
Mateos «Miguelín»» y Gabriel de la Gasa. E l Niño de 
la Capea es natural de Salamanca, y su fecha de na­
cimiento es la del 17 de septiembre de 1955. Le hizo 
matador de toros Paco Camino, testificándolo Fran­
cisco Rivera «Paquirri», el 19 de junio de 1972. Se 
espesa su confirmación en las Ventas durante la pró. 
xima Feria de San Isidro. 

r 
NUEVA PUNTUALIZACION 

1A P U B L I C I D A D 
EN <EL RUEDO» 

Nuevamente nos vemos forzados a in­
sistir —para conocimiento de cuantos 
deseen insertar cualquier clase é e pu­
blicidad en nuestras páginas— que la 
contratación de espacios para los co­
rrespondientes anímelos es gestión to­
talmente administrativa y, por tanto, 
corresponde con carácter exclusivo a 
la administración de nuestro semana­
rio y, en representación de la misma, a 
don Faustino Dilla, delegado de publici­
dad de E L RUEDO, cuya oficina se en­
cuentra en la avenida del Generalísi­
mo número 142. 5 a planta, teléfono 
2 15 22 40 (extensión, 250). 

Al mismo tiempo reiteramos a quie­
nes favorecen a nuestra publicación 
con sus órdenes comerciales, el ruege» 
de que eviten tramitarlas a través de di­
r e c c i ó n y Redacción, es decir, de aque­
llas personas que formamos la línea 
profesional e informativa de la revista. 

EL SEÑUELO DE 
LOS TOROS 

La juventud sigue sintiéndose atraída por el brillo 
de la Fiesta. Las cartas nos llegan ski cesar solici­
tando nuestra intervención para- allanar la dura sen­
da que lleva hasta Ja gloria taurina. Y aunque nada 
podemos hacer, de vez en cuando reunimos unas 
enantes de ellas para dar respuesta a los mucha ­
chos que nos las remiten y que, sabemos, se consi­
deran dichosos de ver sus nombres en nuestras pá­
ginas. Son, en esta ocasión, Francisco González, cíe 
Málaga; Manuel Sánchez «El Tesiteño», Manolo Díaz 
«El Rayito» y José A. Leño «El Toni», de Cáceres; 
José Luis Navarro Rammos, de Coria del Rio (Se­
villa), y Cándido Iglesias Camino «El Zorro de Be-
nasalvas». Esto nos dice uno de ellos: 

«Tengo el carné de aspirante y quiero decir­
les que no me gustan los toros de 400 kilos 
de peso, muy chicos y mansos. A mi me gus­
tan dei peso de 600 kilos, que se puedan ver 
de lejos, y bravos, con mucha fuerza...» 

Suerte, chicos, y que logréis vuestras aspiraciones. 
Nuestra simpatía está siempre con vosotros, con 
vuestras üusiones y con vuestra Juventud, que, a fin 
de cuentas, es la más auténtica savia de que siempre 
se nutrirá la Fiesta. 

LOS QUE FUERON.. 

Don Jesús Rodrigues, de Moneada (Barcelona), se 
interesa por las glorias que fueron, y nos escribe: 

«Es la primera vez que me dirijo a la sec­
ción de «Todas las cartas llegan», % ahora lo 
hago con el fin de que, si a bien lo tienen, me 
informen si hay algún libro que explique 1° 
vida del que fue gran torero Manuel Jimé­
nez wChicuelo II», y también de Joselito y 
Betmonte. Ruego me digan el titulo de los 
mismos* 

De Chicuelo I I no sabíanos que haya nada publi­
cado. Respecto a los otros, recordamos «Joselito y 
Befenente (La edad de oro del toreo)», por Edmundo 
Acebal; «Tauromaquia de Joan Belmonte», de Adol­
fo Bollaín, y «Vida de Joselito ( E l filósofo del toreo)», 
de Rafael Guapos de España. Ahora bien, ie sugeri­
mos que de buscar las referidas obras lo haga prefe­
rentemente en librerías de lance, pues en las de nue­
vo se hayan completamente agotadas. 

(Ilustraciones. José Luis GOMEZ SOTOS.) 
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DEL MOVIMIENTO 

ber sido dos situaciones límite y, 
en nuestro criterio, ambas de sig­
no negativo para el porvenir de la 
Fiesta en Hispanoamérica y en su 
conjunto, que creemos indivisible. 

Según informaciones de nues­
tros colaboradores, los hechos de 
la inauguración en Maracaibo fue­
ron originados por la celeridad en 
la terminación de la plaza, que no 
habla dado tiempo para calcular 
exactamente el aforo. Natural­
mente, nosotros desconocemos 
la legislación venezolana sobre 
permisos oficiales para la cons­
trucción e inauguración de loca­
les de espectáculos públicos, 
pero si —como es de suponer si­
guen las normas vigentes en casi 
todos los países, en el primer 
proyecto de la plaza habrían CJ J 
estar especificados minuciosa­
mente el número de localidades, 
las distintas clases de las mis­
mas, sus dimensiones por espec­
tador y cuantos detalles saben 
muy bien los arquitectos que han 
de figurar en los planos, para que 
éstos —con sus posibles poste-
r l o r e s modificaciones en la 
obra— sean autorizados por la 
autoridad. 

Por ello, se nos ocurre pensar 
que el aforo era sabido, pero el 
deseo de apurar hasta el límite el 
impulso primero de curiosidad 

E l R u e d o 
Cordialmente desea a sus lectores, 
amigos y anunciantes una 

F e l i z N a v i d a d 

L A V I R T U D , E N M E D I O 
CADA SEMANA... 

De la temporada americana nos 
llegan noticias para todos los 
gustos y todas las interpretacio­
nes. No nos referimos, por su­
puesto, al éxito artístico de los to­
reros —de cuyos logros damos 
puntual referencia y cuya última 
valoración es cosa subletiva y 
personal de cada aficionado—, 
sino a las relaciones y mutuas re­
acciones de cada uno de los com­
ponentes del binomio empresas-
público, campo en que se han pro­
ducido hechos tan palpables como 
aleccionadores. 

Concretamente, nos referimos 
a dos momentos, ambos en Vene­
zuela: el del exceso de público 
en la inauguración de la plaza de 
Maracaibo, que provocó el asal­
to del ruedo por parte de los es­
pectadores defraudados y —el 
de signo contrarío— de la plaza 
de Valencia, en que se hizo el pa­
seíllo, de alguna de las corridas, 
con la plaza prácticamente vacia, 
y no mucho más animada en otras 
ocasiones. 

No señalamos concretamente 
a Venezuela, al subrayar ambos 
momentos, porque hechos de esta 
índole abundan más de lo Que uno 
piensa en la viña del Séñor; sim­
plemente tos utilizamos por ha­

de! público de Maracaibo —de 
otros casos pasados tenemos aná­
logo recuerdo—, hizo poner a la 
venta talonarios de localidades 
fuera de control que produjeron 
el barullo, el asalto violento, la 
carga de la Policía y el pleno de 
espectadores en el callejón como 
mal menor, que pudo ser mayor 
si salta un toro. 

¿Consecuencias? En la segun­
da corrida, al día siguiente, no se 
llenó la plaza. Y preguntamos: 
¿se hizo verdadera labor en pro 
de la Fiesta con esta actitud em­
presarial? 

El de Valencia es el caso 
opuesto. Por lo visto, el organis­
mo para-oficial que, en cierto mo­
do, recauda impuestos de la Fies­
ta, creyó que la función empresa­
rial era sencilla y bastaba con 
abrir las boleterías --como dicen 
por allá a nuestras taquillas— 
para que el negocio de los toros 
fuese un río de dinero. Y se hizo 
empresa. No se puso cuidado en 
ta contratación de diestros ni en 
la promoción y publicidad de las 
corridas, creyendo, tal vez, que 
todo era pan comido. 

¿Consecuencias? Más de diez 
millones de pesetas de pérdidas 
en cuatro corridas. Y, como an­
tes, nuestra pregunta: ¿qué ganó 
Ja Fiesta con ello? 

Insistimos en que nuestra crí­

tica no es acerca de Venezuela, 
sino de dos hechos extremos y 
de signo contrarío que se dieron 
allá, como otras veces se han re­
gistrado aquí y allá, en España y 
fuera de ella, y que nos hacen 
desear una relación seria, firme, 
jurídica, entre empresas que lo 
sean y espectadores aficionados 
en todas las plazas de toros. NI 
super-llenos incontrolados ni pla­
zas vacias. En el justo medio es­
tá la virtud. 

Porque la seriedad contractual 

—en todos los órdenes tauri­
nos— es una faceta deficitaria, 
pero una necesidad creciente en 
este negocio y en esta sociedad 
que cada vez exige a todos, en 
todos los aspectos de la activi­
dad humana, más garantías y más 
claridad en las cifras financieras, 
hacendísticas, laborales y de se­
guridad social a todas las empre­
sas. Y en esta tendencia organi­
zadora del mundo, los toros no 
pueden ser más una excepción 
fundamentada en el compadreo. 



A N T O N I O J O S E G 

FERIA DE LIMA (Perú): 

2 orejas 

FERIA DE QUITO (Ecua­

dor): 2 orejas 

FERIA DE MARACAIBO 

(Venezuela): Triunfa­

dor absoluto y conquis­

tador del Trofeo de 

Nuestra Señora de 

Chequinquíra 

FERIA DE VALENCIA 

(Venezuela): Triunfa­

dor absoluto y conquis-

dor del Trofeo «Naranja 

de Oro> 

E N A M E R I C A 

¡¡NUMEROS CANTAN!! 

S i 

B i l í E N M ñ U E S G A R A N T I A D E E X I T O ! ! 



LA TEMPORADA 
72 FUE ASI... 

Dificultades de espacio —impuestas por la afluencia de originales— nos obligaron 
a interrumpir la encuesta sobre la temporada 1972, vista por sus protagonistas, inserta 
en nuestra edición extraordinaria anterior. Hecho del que hicimos la oportuna salvedad 
en el punto de Interrupción de nuestro pasado número. 

Por el interés de las respuestas y por afectar a personalidades de acusado presen­
te o prometedor porvenir en la Fiesta, damos hoy el final de nuestro reportaje síntesis 
del año. 

—¿Cuántas conidas piensa or­
ganizar en la próxima Feria de 
Sevilla? 

—Es demasiado pronto, pero 
yo creo que quince. Una menos 
que en la Feria pasada. Seguiré 
la tónica, pero reduciendo algo. 

EMPRESARIOS 

Diodoro Canorca 

«EL PUBLICO S E HA 
RETRAIDO UN POCO» 

«NO CREO QUE NA­
DIE PIENSE E L PRO­
XIMO AÑO QUE S E 
L E ENGAÑA» 

E n los resúmenes de la tempo­
rada es imprescindible Canorca. 
E l empresario de Sevilla y de 

otras plazas siempre contesta. 
No se excusa nunca. E s una deli­
cia para los periodistas. 

—La temporada para mí ha si. 
do una ¡más. No se destaca de ias 
otras. Ultimamente he tenido ma. 
la suerte en ias Ferias de Guada-
lajara y Jaén, porque él tiempo 
fue muy malo. 

—Se dice, don Diodc ro, que us­
ted gana mucho dinero en Sevi­
lla y lo pierde en las demás pía. 
zas. 

—Bueno, se dicen muchas co­
sas, pero supongo que a Galerías 
Preciados, por ejemplo, le ocurri­
rá lo mismo: ganará en unos si-
tíos y perderá en otros 

—¿Qué me dice del público? 
—Se ha retraído un poco, quL 

zá por la falta de fuerza de las 
figuras, quizá por la ausencia de 
novedades. 

—Pero novedades hubo: Ro­
bles. E l Niño de la Capea, etc. 

—Sí, pero E l Niño de la Capea 
de novillero no tuvo suerte en 
Sevilla, y el triunfo de Robles no 
fue redondo. Ski Sevilla, donde 
di 21 novilladas picadas, lo que 
significa que tuvieron oportuni­
dades más de 60 novilleros, des. 
tacaron Oampuzano, Gardel. Cu-
rrillo, Josele y Gabriel Puerta, 
que pueden dar buen resultado 
el próximo año. 

—¿Algo más, señor Canorca? 
—Que este año se han lidiado 

las corridas con edad y trapío y 
el año próximo todavía más. Por 
esto, espero que el público vuel­
va. Nadie se podrá llamar a en­
gaño. 

Vicente Blanquer 
«El Gallo» 

«EN MIS S I E T E PLA­
ZAS LA COSA HA IDO 
B I E N , PERO E N LAS 
DEMAS H E OBSER­
VADO UN POQUITO 
D E BAJA» 

«PUJARE PARA SER 
EMPRESA DE L O S 

COSOS MAS IMPOR­
TANTES» 

Vicente Blanquer * E l Callo» 
es un peón de mucha confiama 
parat Dámaso González y, sobre 
todo, y por esto aparece en las 
página* de E L RUEDO, el em­
presario más origijud de 1972. 
Lleva en explotación las plazas 
de Cieza, Céhegin, Baza, Quinta-
nar de la Orden, Casas Ibáñez, 
Tabarra y TomeUoso p ha orga­
nizado esta temporada muchos 
festejos entre corridas de toros, 
novilladas picadas y novilladas 
sin caballos. Actúa de empresa 
desde hace solamente dos años y 
Dámaso ele da permiso» en ple­
na de temporada para que se de­
dique por completo a sus labo­
res de empresario. 

—¿Cómo ha ido la cosa? 
-A nosotros nos ha ido bien. 

Ha habido contratiempos, pero 
tos hemos salvado. E l público 
ha acudido a nuestras plazas. 

—¿Y en general, cómo ha visto 
UL temporada de cara a las em­
presas? 

—He observado un poquito de 
oaja. Hay que reducir el número 
de cernidas. Hay que dar toros 
cuando se ofrezca algo de inte­
rés, eligiendo el cartel y las fe­
chas apropiadas. 

'-¿Aspira a llevar plazas impor­
tantes? 

-Desde luego. Diga que nos­
otros acudiremos a todas las su-
oastas de las plazas que intere­
sen. Que logremos quedamos 
con las plazas o no, es otro te­
ma, pero acudiremos a pujar. 

—¿Se retirará de torero para 
ser solamente empresario? 

— E l año que viene quiere Dá­
maso que siga y seguiré, pero mi 
retirada está cercana. 

Victoriano «Valencia 

1 

«PARA LAS EMPRE­
SAS, UN AÑO FATAL: 
QUIZA E L PEOR DES-
D E QUE ESTOY E N 
LOS TOROS» 

«LA FIESTA SIGUE 
RECIBIENDO PALOS, 
PERO ESTA AHI A 
P E S A R DE NOS­
OTROS» 

Victoriano «Valencia», con su 
hermano Pepe, lleva las plazas 
de Córdoba, Cartagena, Santa 
Cruz de Tenerife, Viliena, Cabra, 
Caravaca, Torrevieja, Martes y 
Abarán. No se muestra demasia­
do optimista al juzgar los re­
sultados dé 1̂ 72: 

—La temporada ha sido mala 
para las Empresas. Exceptuando 

S E G U N SUS P R O T A G O N I S T A S 



I A TEMPORADA 1972 FUE A S I . . . 
las Ferias de renombre, como Bil­
bao, Sevilla, Valencia, etcétera, 
económicamente ha ido mal. Creo 
que la razón es que el público 
tiene un complejo de engaño, es­
tá convencido de que «todo es 
mentira», ya que se han aireado 
mucho los defectos de la- fiesta. 
Y no va. 

—¿Sólo por eso? ¿Y la falta de 
interés de los toreros? 

—También es porque lleva mu­
cho tiempo sin salir la pareja de 
toreros que atraiga a la afición 
y a la masa y despierte la pasión. 

—¿Cómo os fue en vuestras pía. 
zas? 

—En Córdoba no va nadie a 
pesar de la solera... E n Santa 
Cruz de Tenerife son demasiados 
los gastos de organización, como 
el transporte de toros, toreros y 
cuadrillas, y no tenemos subven­
ciones oficiales. L a plaza de Car­
tagena la queremos promocionar 
el próximo año, y las demás tie­
nen su día, su fiesta. Sí falla al­
go, si no hace buena temperatu­
ra, etcétera, todo se va al traste. 
Depende mucho de la suerte. 
También tenemos mucha espe­
ranza en la plaza de Torrevieja, 
por estar enclavada en un lugar 
muy interesante turísticamente 
hablando. 

—Di unas palabras de resumen. 
—Hay una: negativo. Ha sido 

un año negativo, quizá el peor 
desde que yo empecé en esto de 
los toros. La Fiesta sigue reci­
biendo palos, demasiados, pero 
tiene tanta fuerza que está ahí 
a pesar de nosotros. Pero es fun­
damental que se arbitren solucio. 
nes cuanto antes. Si no, veo que 
se queda en a'go ccmio los Festi­
vales de España. ¿Cuándo se van 
a cantar sus virtudes? 

Pepe Ordónez 

«EL ACUERDO EN­
T R E LAS EMPRESAS 
DE LA COSTA DEL 
SOL, MUY BENEFI­
CIOSO PARA TODOS» 

«LOS EMPRESARIOS 
DEBEN DESECHAR 
L A S TRADICIONES 
DEL CALENDARIO» 

Conozco a Pepe Ordoñez y le 
estimo como uno de ios mejores 
aficionados que hay actualmente 
en España. Por si fuera poco, su 
actividad de gerente en diversas 
plazas de la Costa del Sol —Má­

laga, Fnenfirola, Ronda y Estepo-
na— está marcada por el éxito. 
E n los cosos de ra hermano An­
tonio habrán organizado este año 
anos sesenta festejos. 

—Creo —dice Pepe Ordóñez— 
que fue u n a buena temporada, 
fundamentalmente por d acuer­
do de los empresarios de aquella 
zona, que confeccionamos un ca. 
leudarlo para no organizar feste­
jos en la misma fecha. Cada uno 
nos quedamos con diversas tar. 
des en exclusiva. Por «ese deta­
lle» la temporada fue buena pa, 
ra todos. 

—¿Van, de verdad los turistas 
a los toros? 

—Sí van, desde luego. Vintén a 
España a buscar —y por este or­
den— el sol, los toros y el fia. 
menos. S i sera asi, que hace po­
co organizamos una corrida e hL 
so un día espléndido, pues bien, 
los turistas —con l a s «tiradas 
compradas— se quedaron en la 
playa, porque decían que bahía 
que aprovechar el sol. 

La empresa Ordóñez hizo algo 
de auténticos aficionado» y de 
mejores empresarios: organizar 
el «Sallo a la fama» para descu­
brir toreros. Y descubierto está 
Salvador Farelo. 

—¿Qué es necesario actualmen. 
te en la Fiesta, qué iniciativas de­
ben adoptar las empresas? 

—Creo que es necesario organi. 
zar muchas corridas, sin tener 
en cuenta demasiado las tradicio­
nes del calendario. Por ejemplo, 
en Malaga es tradicional que se 
empiece la temporada el Domin­
go de Resurrección. Pues bien, 
este año la inauguraremos el una 
de enero. En Sevilla creo que 
adelantarán también el inicio. 

—¿Algún dato anecdótico? 

—Que este año, en una corrida 
de Estepona con figuras, sólo hu­
bo 1.008 espectadores de pago. 
Por él contrario, en otras placas 
como Ronda y Fuengirola se pu­
so el «No hay billetes)». Hemos 
tenido de todo. 

Alberto Alonso 
Betmonte 

• «LA TEMPORADA HA 
SIDO MEJOR DE LO 
QUE S E ESPERABA» 
«LA AFICION NO HA 

ECHADO TANTO DE 
MENOS A LOS TORE­
ROS QUE SE FUE­
RON EN 1971» 

Como aparece todos los años 
en nuestras encuestan» de fin de 

temporada, ya lo consideramos 
veterano en esta sección, como 
a tantos otros. Hablamos con 
don Alberto Alonso Behnonte, 
uno de los hombres fuertes de la 
Empresa de Madrid, de esa Em­
presa tan criticada, tan vilipen­
diada. 
. —¿Cómo ha sido la temporada 

que acaba de terminar, don Al­
berto? 

—Ha sido buena. 
—¿Lo esperaba? 
—-No. Ha sido mejor de lo que 

se esperaba. 
—¿A qué lo achaca? 
—A que la afición no ha echa­

do de menos tanto a los toreros 
que se fueron en 1971. 

(Para los desmemoriados dire­
mos que los ausentes fueron An­
tonio Ordóñez, E l Vlti y E l Cor­
dobés.) 

—Entonces, ¿hay que entender 
por sus palabras que la Fiesta na­
cional signe teniendo fuerza sin 
las grandes figuras? 

—Oigo que no hay que temer 
por la Fiesta Nacional. 

—¿No es d e m a s i a d o opti­
mismo? 

—No. 
—¿Y en Valencia? Dicen que 

allí no va la gente a los toros. 
—En Videncia, por ejemplo, se 

ha ganado más dinero que el 
año anterior. Hubo mayor nú­
mero de festejos: quince corri­
das de toros, catorce novilladas 
con picadores y ocho sin ellos. 
E infinidad de espectáculos 
varios. 

Pues que siga la racha y... el 
optimismo, don Alberto. 

José Barceló 
• «ESTE AÑO HA IDO 

MAS PUBLICO QUE 
NUNCA A LAS PLA­
ZAS TURISTICAS» 

«LAS Q U I N I E L A S 
T A U R I N A S , GRAN 
SOLUCION PARA LA 
FIESTA» 

Barceló, empresa de Murcia y 
Benidorm, hombre muy conoci­
do en el mundo de los toros, 
tiene cosas que decir de la tem­
porada que acaba de terminar. 

—Mil novecientos setenta y dos 
ha sido un año de transición. Al 
menos asi lo veo yo. Han apa­
recido nuevos valores, que su­
pongo se consolidarán la próxi­
ma temporada. Y digo que ha 
stdo de transición porque se im­
pone el relevo: estos jóvenes 
sustituirán a los veteranos. 

—¿Cómo le ha ido económica-
mente? 

—Concretamente en mis pla­
zas, han ocurrido cosas curio­
sas. En Benidorm, por cierto, 
ha ido más gente que nunca, 
con diferencia. E n cambio en 
Murcia, plaza no turística, un 
poco menos. Yo lo achaco a que 
nos vimos obligados a hacer mu­
chas sustituciones en ta Feria. 
Pero, en lineas generales, no ha 
habido descenso. Se ha mante­
nido la tónica. Si acaso, ha ha­
bido cambios: más gente en las 
plazas turísticas y menos en tas 
otras. Al menos en esta zona. 

—•xY en las demás? 
'—Las noticias que tengo son 

similares. Las no turísticas se 
mantienen y las turísticas van 

« más. E s decir, que la situa­
ción no es mala, 

--¿Qué habría que hacer pa. 
ra que ta gente Uenara masiva 
mente ios cosos? 

—La gran solución es, para 
mi, ta quiniela taurina. E l es­
pectáculo actual del fútbol es 
muy malo, uno de tos peores de 
Europa, y, sin embargo, tiene 
más interés que nuneq. Esto es 
debido, sin duda, a ta quiniela. 

—¿0«¿ espera de 1973? 
^—-Espero que se implante la 

quiniela. Uno de tos hándicaps 
de tos toros es que, muchas 
veces, sobre todo ahora, tos to­
reros no son conocidos ,y ta gen­
te no va. Implantando ta quinie­
la, todo él mundo se interesarla 
por saber cómo son los toreros 
y acudirían a la plaza. Los toros 
entonces interesarían incluso a 
las porteras. 

NOVILLEROS 

José Julio Granada 
• «EN MADRID E L PU­

BLICO ME RECIBIO 
DE UÑAS Y SOLO 
CUMPLI E L EXPE­
DIENTE» 

«TOMARE LA ALTER­
NATIVA EN LA MAG­
DALENA O FALLAS» 

A José Julio Granada se le pre­
sentaba un porvenir muy rosado 
a principios de la temporada. 
Más o menos respondió a la con­
fianza depositada hasta llegar a 
Las Ventas, a finales de tempo­
rada, donde toreó dos tardes pa­
sando desapercibido. 

—Contando con esto, ¿cómo iw 
sido la temporada? 

—He toreado cuarenta y cua­
tro novilladas, que es una buena 
cifra, y artísticamente me ha ido 
bien. 

—Menos en Madrid. 
—Bueno, en Madrid me espera-



ban como si fuera una gran fi­
gura y el público ha estado de 
uñas conmigo, sobre todo un 
sector. No he triunfado, pero 
creo que demostré que puedo ser 
torero. 

— E l año próximo lo demostra­
rás. 

—Sí. Tomaré la alternativa a 
principios de la témporada, en 
Castellón o en Valecia. 

—¿Te perjudicó lo de Madrid 
con vistas a esa alternativa? 

—No, no creo. E n Las Ventas, 
por lo menos, cumplí el expe­
diente. 

—¿Tienes la completa seguri­
dad de que con la alternativa 
vas a demostrar cosas inéditas en 
ti todavía? 

—Sí, estoy seguro. 
—¿Cuántos años llevas de no­

villero? 
—Dos temporadas completas. 
—¿Ha seguido en 1972 el pro­

blema de los novilleros? 
—Sigue. Se dan pocas novilla­

das. Por otra parte, cuesta mu­
chísimo dinero hacerse torero. 
Y, claro, se precipitan tas alter­
nativas. Pero, en mi caso, pue­
do decirle que no hay precipi­
tación. Está todo pensado, bien 
pensado, desde hace tiempo. 

—Bueno, que no falle. Supongo 
que eso mismo lo han dicho 
muchos antes. 

Guillermo Ciscar 
«Chavalo» 

• «CREO QUE E N 1972 
L O S EMPRESARIOS 
ATENDIERON MAS A 
L O S NOVILLEROS 
QUE OTROS AÑOS» 

«EN GENERAL, NO 
HA SALIDO LA GRAN 
FIGURA QUE SIEM­
PRE SE ESPERA» 

Guillermo Ciscar «Chavalo» ha 
sido uno de los novilleros más 
importantes en la temporada que 
termina, tanto por el número de 
novilladas toreadas como por 
triunfos obtenidos. 

—Creo —empieza diciendo Cha­
valo— que he tenido una tempo­
rada bastante buena, que puede 
tener gran proyección en el fu­
turo. No he tenido altibajos, me 
he mantenido en una buena lí­
nea de éxitos y he estado bien 
en los sitios importantes. 

—¿Y económicamente? 
—Mantuve en todo momento 

mi cotización normal. Estoy se­
guro de que si hubiera bajado 
algo, si hubiera pedido menos 
dinero, habría toreado más to­
davía. 

—¿Os podéis quejar los novi­
lleros como grupo de la tempo­
rada 72? 

—Yo creo que los empresarios 
nos han atendido más esta tem­
porada que las anteriores, pero 
él público nos sigue desaten­
diendo. 

—¿Sigue él problema de los no­
villeros, entonces? 

—Sigue. Económica y artística­
mente las cosas van cuesta 
arriba. 

—¿Por qué? 
—Porque la gente prefiere asis­

tir a las corridas, porque cree 
que tiene más posibilidades de 
divertirse, a no ser que el cartel 
de novilleros sea muy bueno. Pe­
ro es muy difícil que un noville­
ro pueda darse a conocer a toda 
España en un solo año. 

—>Estarás pensando en la alter­
nativa. 

—Sí. No sé cuándo será. Esto 
es como las bodas, que no se 
sabe hasta muy poco antes d 
día «cacto. Yo debería tomarla 
a mediados de la próxima tem­
porada o más adelante, según 
me encuentre. 

—¿Qué ha sido lo más desta­
cado de 1972? 

— E l rabo que cortó Palomo en 
Madrid y la irrupción en el cua­
dro de figuras de Julio Robles y 
Niño de la Capea. Y nada más, 
porque no surgió la gran figura 
que siempre se espera. 

José Ortega 
# «PERDI CASI TREIN­

TA NOVILLADAS POR 
C U A T R O PERCAN-
CES» 

« M I L NUEVECIEN-
TOS S E T E N T A Y 
TRES SERA UN AÑO 
MUY DIFICIL PARA 
LOS NOVILEROS» 
cuatro empresas más importan-
m mes inactivo. Digo que ha sL 

EBZBid sns ua op^junu^ eq £ saj» 
OATCI afoi anb '«uoieocrea no 'onmf 
tía '•etqo £. 'oidhoapd ve 'saa^ 
Creo, no obstante, que podía ha 
ber sido mejor, podía haber bati­
do él record de novilladas, si nr 
llega a ser por los percances, ya 
ex ap otdp-jpd iop oí Bíaiov— 
ca se abren muchas puertas, 
"ue toreé cuarenta y perdí vein­
ticinco o treinta más. 
tes de 1972. 

—¿Ha sido ama etapa dif ícál pa-
—Ha sido una buena témpora, 

ra tus compañeros esta que acá. 
oróximo año. Pero hablemos an 
¿jamos de pasar? 
íil, pero una vez que uno desta-
será la primera alternativa del 
do buena: be toreado con l a s 
gún nos dicen, buen torero. Or-

ap xesad B 'SOIQ B SBIOBIS 'vr 
cuatro cornadas que he sufrido: 
tega es además noticia, porque 
do José Ortega, malagueño, y, se. 
-Ijtp »nj anb js opdpuud Tv— 

Uno de los novilleros que ha 
sonado con fuerza en 1972 ha sl-
altemativa. 

—Hombre, yo hablaba con mis 
compañeros, especialmente con 
Currillo y José Julio Granada y 
se decía que los rejoneadores nos 
iban a quitar muchos puestos, 
pero después —gracias a Dios-
hemos toreado bastante. Creo 
que la temporada próxima sí que 
será dif ícál para los novilleros. 

—¿Por qué? 
—Porque en los pueblos cada 

vez dan menos dinero y en las 
capitales hay que ir cuando uno 
está muy puesto, y estar puesto 
significa torear mucho. E n fin, 
que hay que invertir mucho dine-

ro y torear mucho en los pueblos 
antes de dar el salto... 

—Por eso has anunciado ya tu 
alternativa. 

—Tengo gran confianza en mi 
apoderado, don Manuel Cano, 
que me ha dicho que ya lia tengo 
hecha en Málaga y, por otra pai­
te, roe encuentro preparado y 
creo también que, por mi estatu­
ra, «daré» mejor delante, del to­
ro. Y a sé que en los últimos años 
se han dado muchos casos tris­
tes en las alternativas, porque to­
rear con las figuras y estar a la 
altura de ellas es muy difícil, y 
como se te vaya el primer año 
estás perdido... Pero yo t e n g o 
confianza. 

Bartolomé Sánchez 
«Simón» 

«MI TEMPORADA HA 
S I D O M U Y DES­
IGUAL» 

«EN GENERAL, EN 
1972, NO HA HABIDO 
ACONTECIMIENTOS 
IMPORTANTES » 

E l torero de los patillas, Si­
món, es un hombre ideal para 
las entrevistas. Siempre dice co­
sas. Da siempre una gran im­
presión. Podría ser un gran char­
lista, un gran relaciones públi­
cas y un buen torero. Todo a la 
vez. Cae bien Simón a la gente. 

—¿Cómo ha sido su tempo­
rada? 

—Muy desigual. Empecé muy 
bien en Murcia, cortando diez 
orejas y dos rabos como único 
matador,. triunfo que no tuvo 
repercusiones, porque rompí des­
pués con mi apoderado, lo que 
siempre va acompañado de una 
baja de moral. Después estuve 
mal y me recuperé al final de 
ta temporada. 

—¿Cómo ha sido ésta en ge­
neral? 

—Muy mala. Digo esto porque 
soy muy ambicioso. 

—¿Mala en el sentido de que 
han dado muy pocas novilladas? 

—Exactamente, se dieron po­

cas. Si no ¡lega a ser por las 
empresas de Madrid y por la de 
Sevilla no hay apenas novilladas 

•—Destaca los acontecimientos 
más importantes de la tempora­
da 1972, 

—Dejo desiertos tos premios. 
No creo que haya habido acon­
tecimientos importantes. 

--¿Por qué has toreado tanto 
en Madrid (nueve tardes)? 

—Porque los toreros que que­
remos ser importantes tenemos 
que torear en plazas impor­
tantes. 

—Observo que ta crítica te tra­
ta muy bien, a veces demasiado 
bien. 

—No sé. Comprarla no ta he 
comprado. Tengo que agradecer­
lo de todo corazón. 

—¿Y la alternativa? 
—Para el año próximo. 

Francisco Nunez 
«Currillo» 
«NO TENGO PRISA 
POR LA ALTERNA­
TIVA» 

«EN 1972 APARECIE­
RON NUEVOS VALO­
RES NOVILLERILES 
CON LOS QUE LA 
FIESTA NO DECAE­
RA» 

Francisco Núñez «Canillo» ha 
aprovechado bien este año. ¡Va. 
ya que sí! Debutó con picadores, 
ha triunfado en casi todas l a s 
plazas y se ha puesto en el pri. 
mer lugar del escalafón noville-
ril, tanto por la cantidad como 
por la calidad de sus triunfos. 
Por eso resulta obvio preguntar­
le cómo le fue en 1932. 

—Ha sido verdaderamente una 
gran temporada, ya que he logra-
do clasificarme en el primer lu. 
gar. 

—¿Sólo por «so? 
—Además he toreado 51 novi­

lladas, triunfando la mayoría de 
las veces. 

—¿Qué plazas se te dieron me­
jor? 

—Las d e Barcelona, Valencia, 
Sevilla y las de Francia. La afi­
ción me recibió muy bien y creo 
q u e , en conjunto, be quedado 
consagrado para él año próximo, 
en el que intentaré ratificar to­
do lo bueno que hice esta tem­
porada. 

—Año que será con alternati­
va y todo, supongo. 

—Pues no sé. No tengo ningu­
na prisa. Quiero estar maduro y 
h e c h o cuando me convierta en 
matador de toros. De momento, 
empezaré de novillero en 1973, y 

S E G U N SUS P R O T A G O N I S T A S 
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TEMAS DE EIMTRETIEHIPO 

L O S A G U A F I E S T A S 
Hay varios tipos de esta espéci­

men que tanto prolifera en torno 
al mundo, mundillo, planeta o co­
tarro de los toros. No todos, des­
de luego, están cortados por el 
mismo patrón, aunque a todos, en 
definitiva, se les vea venir dis­
puestos a estropearle el pasodo-
ble al más pintado. 

El aguafiestas tiene más bien 
mala Prensa en todos los órdenes 
de la vida, en donde campa por 
sus respetos, es algo así como un 
gafe oficial del que todos huyen, 
aunque su mayor peligrosidad re­
side, precisamente, en que no 
siempre lleva marchamo de oficia­
lidad y, por lo tanto, suele pasar 
inadvertido, al menos en princi­
pio, y causa estragos a sus anchas 
sin que nadie se dé cuenta. 

Aguar una fiesta debiera ser pe­
cado tan imperdonable c o m o 
aguar el vino, y ahora que esta­
mos en tiempos de guerra al frau­
de convendría acentuar vigilan­
cias para descubrir a estos agua­
fiestas, aunque ellos, dicho sea en 
honor a la verdad, no cometen ac­
tos fraudulentos, porque lo que 
hacen es ver fraudes por todas 
partes, tantos y tan grandes como 
los gigantes que veía nuestro se­
ñor Don Quijote, tratando de con­
vencer a los demás de que la Fies­
ta toda, de Norte a Sur y de Este 
a Oeste, es un inmenso, un desco­
munal, un increíble e intolerable 
Fraude, con mayúscula. 

Que en este proceloso río del 
toro, han existido siempre pesca­
dores de revueltas aguas, queda 
fuera de toda duda. Los hubo, los 
hay y los habrá, Pero tratar de 
tomar el rábano por las hojas y 

endilgar el sambenito de pesca­
dor furtivo a todo el que se mué» 
ve en estos terrenos, se nos ocu­
rre exagerado. Y eso es lo que ha­
cen los aguafiestas, presumiendo, 
además, de excelentes aficiona­
dos, aunque no se les alcance com­
prender —y en los peores casos 
sí que se les alcanza— que están 
haciéndole un flaco servicio a la 
Fiesta. 

También es cierto que los agua­
fiestas no son cosa de ahora, ya 
que los hubo siempre, si bien en 
nuestro momento han prolifera-
do en demasía, cosa que siempre 
ocurre cuando los vientos del to­
reo no soplan como debieran so­
plar. Al mínimo indicio de irregu­
laridad en esto o aquello nacen y 
se multiplican las bandadas de los 
aguafiestas, que no se limitan a 
denunciar con coherencia el bro­
te maligno, o aparentemente ma­

ligno, sino que se dan a clamar 
a todos los vientos, y con llantos 
de plañidera, gritando que la Fies­
ta no es más que un tremendo en­
gaño. 

El aguafiestas tradicional, «el 
de toda la vida», siempre tuvo 
«su» torero, ya retirado, o bien en 
la senectud, o acaso difunto, que 
fue el más grande torero que co­
nocieron los siglos, y después de 
él, «naide». Sin embargo, esta es­
pecie de aguafiestas sentimental y 
nostálgico no es el más peligro­
so. El otro, el que aparece en los 
momentos de menos brillantez de 
la Fiesta, o en los instantes de 
bache, es el que «se las trae con 
abalorios». En nuestros días to­
dos conocemos a este otro tipo, 
que sueña con pitones despunta­
dos, con romanas trucadas, con 
deslomamiento de reses en los co­
rrales y con transportes de corri­

das desde los campos del Sur, y 
hasta Bilbao, con los cajones boca 
abajo. 

Es notorio que la culpa de to­
do esto la tiene esa media doce­
na, o si se prefiere docena y me­
dia, de desaprensivos garbanzos 
negros que pretenden envenenar 
las puras y cristalinas aguas de la 
Fiesta. Pero para descubrirlos y 
castigarlos está la autoridad, me 
digo yo, cosa que nunca se podrá 
conseguir con el rumor maligno e 
infundado, que no produce otra 
cosa que el medir a todos por el 
mismo rasero, volvernos los de­
dos huéspedes y terminar, al ca­
bo, mientras pagan justos por pe­
cadores, creyendo que nos move­
mos en un colosal y redondo patio 
de Monipodio. 

Estoy firmemente convencido 
de que nada nuevo hay bajo el 
sol de la Fiesta. La picaresca an­
dante que nunca faltó ha descu­
bierto y puesto en práctica sus 
trucos hace infinidad de años. Ya 
no queda, pues, ningún truco iné­
dito que llevarse a los tendidos, a 
los corrales, a las dehesjas o a los 
hoteles de los toreros. ¿Por qué, 
pues, empeñarse en descubrir un 
insólito Mediterráneo que o no 
existe o ya está descubierto? 

¡Triste cantinela la de los agua­
fiestas! Porque no es más que eso, 
monserga, cantinela. Da pena ver­
les venir, acercarse a nosotros y 
decirnos casi al oído: 

—¡Ah, el día que alguien se de­
cida a tirar de la manta! 

Preguntadles de qué manta. No 
la hay. No existe. No tapa a na­
die, porque quien tiene algo qué 
tapar, de esto estad seguros, no 
lo consigue en manera alguna. Y, 
más tarde o más temprano, todo 
el mundo podrá vér sus vergüen­
zas. Como se las vemos, o mejor 
dicho, se las escuchamos, al eter­
no aguafiestas de los toros. 

EMETE 

LA T E M P O R A D A 1 9 7 2 F U E A S I . . . 
ya veremos cómo ruedan las co­
sas, pero repito que no tengo pri­
sa por la alternativa. Todo llega, 
rá cuando deba llegar. 

—¿Gomo ha sido, en general, 
1973 para los novilleros? 

—Diré que la Fiesta se está en, 
oauzando con nuevos valores. 

—-Habla de esos nuevos valo­
res, 

—^Precisamente creo que es lo 
más importante que ha ocurri­
do. L a aparición de novilleros 
jóvenes que han despertado el in­
terés de los aficionad*». Con 
ellos, hay garantías de que la 
Fiesta no decaerá. 

—Pero los problemas de los no. 
villeros habrán continuado, ¿no? 

—Si, Se dan menos novilladas, 
porque los presupuestos son al­
tos y las empresas prefieren or­
ganizar corridas de toros, porque 
les es más rentable. 

—¿Satisfecho por lo consegui­
do? 

—Desde luego. E l año pasado 
toreé mucho sin picadores c o a 
los «toreros juveniles», pero éste 
ha sido estupendo. 

Luís Algara 
«El Estudiante: 

«SE HAN DADO ME­
N O S NOVILLADAS 
QUE E L A Ñ O ANTE­
RIOR» 

«POR ESTO, SE PRE­
CIPITAN LAS ALTER­
NATIVAS Y. . . VIE­
NEN LOS DESCALA-
BROS» 

De Cuenca y buen torero. En 
Madrid toreó dos novilladas a 
finaies y gustó realmente. Es 
muchacho que tiene arte en el 
ruedo y muy buena expresión en 
la calle. E s la típica —y espe-
ranzadora— estampa de la nue­
va generación de toreros. Se 
llama Luis Algara y se apoda 
«El Estudiante». 

—Mi temporada ha sido de 

preparación pam ©1 próximo año, 
que pienso será decisivo en mi 
carrera. 

—¿Cómo ba sido, en panorámi­
ca, para los demás? 

—No ha estado maL Se han 
dado bastantes festejos. No obs­
tante, menos novilladas que la 
temporada anterior y, claro, no 
pueden salir los toreros que ha­
cen faíta. Más o menos ha se­
guido el problema de los novi­
lleros. 

—Que es... 
—Que al no dar novilladas no 

podemos destacar. Nos aprietan 

entonces las circunstancias pa­
ra tomar una alternativa preci­
pitada y después... vienen los 
descalabros. Si hubiera más 
oportunidades y seguridades co­
mo novilleros yo creo que el no­
venta y cinco por ciento segui­
rían más... 

—¿Y tú? 
—No espero verme en esos 

aprietos, pero lo digo porque 
pasa. 

—¿No es un suicidio ascender 
precipitadamente, sin garantías, 
para nada? 

—Lo es, pero prueban suerte. 
—¿Lo más destacado? 
—En Ja temporada, creo que 

el rabo de Palomo en Madrid. 
—¿Lo mejor que has hecho? 
—Mi tarde de presentación en 

Madrid. 
—¿Por qué tan flojo con la es­

pada? 
—No sé. Sí, estoy flojo. He 

perdido muchos trofeos por ella. 
—¿Te pareces a Manzanares? 
—No lo creo, pero eso dicen. 
—¿Y eso de ser de Cuenca 

siendo torero? 
—Nada, algo normal. Los tore­

ros ahora son de España, no 
de un sitio determinado. Quiero 
decir que ahora hay mayor comu­
nicación y cada uno expresa lo 
que siente. Manzanares es de Ali­
cante y Chicuelo 11 fue de Cuen­
ca. T ahí tiene a Curro Fuentes 
y a... 



Se le puede encontrar en cual­
quier parte. Hombre de plurales y 
constantes actividades, viajero infa­
tigable, cena hoy en una terraza al 
aire libre del insólitamente veranie­
go Mar del Plata o conversa con 
cualquier personalidad en un hotel 
de Manhattan. Se despertará maña­
na a los rumorosos y decidores soles 
filipinos y asistirá pasado a una re­
unión en Londres o a un Congreso 
en la orilla izquierda del Sena, Ayer, 
no más, se pasaría la mañana en su 
despacho del Instituto de Cultura 
Hispánica, y dentro de setenta y 
dos horas, a la vuelta de estíos ar­
gentinos, de reflejos de lejanas Ma­
nilas, de brumas londinenses y de 
huelgas de basureros de la capital 
de Francia, pronunciará una charla 
taurina en cualquier rincón perdido 
de su entrañable geografía españo­
la. Es la actividad misma, la activi­
dad sin remedio y con todos los mo­
tivos del mundo. 

Las dos o tres penúltimas veces 
que yo le vi fue en el inevitable Bara­
jas, entre voces metálicas y carre­
ras urgentes y llenas de apresura­
miento. La última, almonzando en 
Lúculo. Hoy, ahora^en su casa de la 
madrileña calle de Serrano, entre 
horas que, por desgracia, no se mul­
tiplican más que para evaporarse, 
que se restan, que sin poder decir que 
se pierdan, se van de las manos y 
del corazón, como peces escurridi­
zos. Afuera, en la calle, ya hay ru­
mor navideño eíT la mañana gris y 
fría. • Rumor de tráfico que no se 
detiene nunca, como la marcha del 
tiempo, para este hombre que ni me 
hace esperar, que aparece en segui­
da con su aire cordial y su sonrisa 
desplegada, con su aire de diplomá­
tico y su perfil andariego, con su 
aire inveteradamente juvenil y sus 
trazas de tener que salir siempre 
disparado hacia algún sitio. 

Hasta aquí hemos venido para 
sostener el mano a mano de turno 
y de invierno, para hablar de toros, 
para no cambiar el tercio de cada 
siete días. De Gregorio Marañón 
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úoya> Q116 ya ^e dicho que es hom-
Le de plurales actividades, nos in-
eresa, naturalmente, una de ellas: 

L de conocido y puntual aficiona-
L la de hombre que en este mo­
mento lleva el timón de la Federa­
ción Nacional de Asociaciones Tau­
rinas. ¿Qué cosa es ésta? A mí siem-
re me ha sonado a difícil y casi 

Lposible empeño el de aunar, unir, 
hacer converger a toda esa maraña 
¡je peñas, tertulias, grupos, reunió­
os habituales y círculos que proli-
feran por el país como lógica con-
5eCuencia de afición a los toros, ¿Es 
posible llegar a conseguirlo? ¿Es 
L i l dimensionar por el mismo ra-
sero a las peñas prestigiosas, cohe­
rentes, eficaces y hasta con mucha 
¡jistoria sobre sus lomos, con esos 
otros grupos que se reúnen a jugar 
11 dominó y a tentar la suerte de la 
lotería grande una vez al año, sin 
||s empeño taurino que el de su 
nombre? 
—Pues sí, ya lo creo que sí. La 

cantidad enorme de entidades tauri-
nas que, con mayor o menor fortu­
na, despliegan sus actividades en el 
país, componen la levadura de la 
gesta. A todas luces se hacía nece­
sario coordinar sus afanes, unir sus 
esfuerzos, conseguir que sus voces d© 
buenos aficionados llegasen a los 
poderes públicos. Esa fue la tarea 
|ue se propuso realizar en un prin­
cipio la Unión Nacional, que Inició 
sus actividades bajo las eficaces ba­
tutas de ese gran aficionado que es 
el conde de Colombí y del reciente­
mente desaparecido Sancho Dávila, 
amigo entrañaba, cuya muerte nos 
suena todavía a algo falso a cuantos 
le conocimos. Con la Unión se aca­
baba de conseguir el primer paso 
para la deseada representación ins­
titucional. Después se sucedió la 
etapa, llena de dificultades, de Gui-
Uén y del notario Amorós. Y más 
tarde llegué yo, y llegaron mis en­
tusiastas colaboradores. La Unión 
inicial se convirtió en Federación: la 
federación Nacional de Asociacio­
nes Taurinas... Y aquí estamos. 

En el invierno de 1973 se 
iniciará la actividad de la 
Federación Internacional 
ilueremos unir, por medio de nuestro afición, 
o miles y miles de españoles desperdigados 

mucho más allá de nuestras fronteras 
—Pero a mí se me alcanza que el 

empeño sigue siendo difícil. Más di­
fícil cada vez, más enrevesado a me­
dida que los pasos de la Federación 
se van sucediendo. ¿Cómo es posi­
ble unir a todas las peñas, lograr 
que todas las tertulias se acomoden 
a esta especie de cabeza visible y 
representativa? ¿No hemos d i c h o 
que el español es anárquico e indi­
vidualista por naturaleza? ¿No es la 
taurina una figura perfecta de lo es­
pañol? 

—Por de pronto, hemos consegui­
do ya atraer a la Federación a un 
80 por 100 de las agrupaciones tau­
rinas. Entre ellas, naturalmente, se 
encuentran las más antiguas y pres­
tigiosas. Por no citar más que dos, 
apuntaré la de Murcia y la centena­
ria de Cocherito, de Bilbao. Todas 
estas peñas destinan a la Federa­
ción un pequeño porcentaje de sus 
cuotas sociales. Y, ya ve, termina­
mos el año con gran brillantez. A 
partir de ahora contaremos con la 
colaboración de ese gran taurino 
que es Rogelio Díaz Alonso, director 
de No-Do. También está a punto de 
ser nombrado secretario general el 
señor Martin Thomas. Y no quie­

ro decirle el importantísimo apoyo 
que representa p a r a nosotros el 
nombramiento, a nivel ministerial, 
para una labor en Turismo, del gran 
crítico Campos de España. 

—Hasta ahora, despacito y con 
buena letra, la Federación ha ido nu­
triéndose de la necesaria savia, se ha 
ido formando, elaborando) solidifi­
cando. Pero ya hizo oír su voz en al­
gunas cuestiones, como en esa cam­
paña que está en la memoria de to­
dos, la que se refirió al afeitado de 
las reses y a la edad reglamentaria 
de los cuatro años cumplidos, 

—Pero también hay grandes pro­
yectos, claro. En el invierno de 1973 
se iniciará la actividad de la Fede­
ración Internacional, que acogerá 
las iniciativas y los afanes de nues­
tros amigos de Portugal/ Francia, 
Hispanoamérica y de las doscientas 
peñas con evidente categoría que 
existen en Inglaterra y en Estados 
Unidos. Esto lo estimo de gran im­
portancia. En la América taurina, 
por ejemplo, existen nobles focos de 
escrupulosos aficionados, de los que 
aquí no tenemos ni idea. En Méji­
co y en Venezuela, por ejemplo, se 
suele tener por el toro un respeto 

L A S 
E N T I D A D E S 
TAURINAS 

imponente, como supremo figurante 
de la Fiesta. Y, por otro lado, este 
proyecto nuestro servirá para algo 
que viene haciendo mucha falta: 
unir, por medio de nuestra afición, 
a miles y miles de españoles que an­
dan desperdigados mucho más allá 
de nuestras fronteras, enfermos de 
nostalgia y lejanía. 

Gregorio Marañón Moya está em­
peñado en todo esto. Muchas horas 
de su vida apretada se destinan a 
este menester de la lucha en favor 
de los toros. Muchos de sus viajes 
tienen como motivo el i r a visitar 
esta o aquella peña, el irles a ha­
blar del momento actual del toreo. 
Gregorio Marañón Moya se conoce 
casi todos estos reductos de nues­
tra afición, en donde hay de todo, 
como en botica, hasta casos conmo­
vedores y emocionantes de viejos 
aficionados con ilusión de niños que 
acabasen de estrenar condición' tau­
rina. Pero con Gregorio Marañón 
Moya, aficionado de solera desde 
sus años mozos, en que iba a los to­
ros con su ilustre padre, y en que 
ya tenía su torero, Cagancho, hay 
que hablar también de la Fiesta en 

sí. Sin sujeciones a compartimentos 

La Federación 
ha conseguido 
atraer la 
atención del 
80 por 100 
de las 
agrupaciones 



Buena parte de los problemas de 
la Fiesta no existen con la hondura 

que algunos quieren señalar 

Esta temporada que acaba de pasar fue 
para mí netamente superior a la anterior 

que un día fueron estancos y que 
parece que hoy empiezan a dejar de 
serlo. 

—A ía Fiesta se le han buscado 
demasiados recovecos. Puede que 
una buena parte desús problemas 
no existan en realidad, al menos en 
la hondura que algunos quieren se­
ñalar. ., La Fiesta no es más que un 
arte que nace del peligro. Si hay to­
ro, hay peligro y hay arte. Si no hay 
toro, hay becerro. No hay arte. No 
hay peligro. Lo que hay es circo. 

Estoy dé acuerdo, rotundamente 
de acuerdo, aunque hayamos de pe­
dir perdón al noble arte del circo, 
tan viejo como el mundo. 

pregorio Marañón Moya habla 
despacio en este despacho lleno de 
libros, de papeles, de objetos y de 
recuerdos, presidido por un retrato 
del inolvidable doctor Marañón, una 
de las más impresionantes persona­
lidades que me fue dado conocer, 
allá en la terraza, bajo la pérgola, 
de su cigarral toledano. Gregorio 
Marañón Moya ofrece tabaco, pero 
no fuma, no lo hace nunca hasta 
después de almorzar. Se ve que Gre­
gorio Marañón Moya sabe adminis­
trar las horas de sus largos y prie­
tos días. La máquina de su activi­
dad no se pondrá a tope hasta que 
se enciendan las primeras luces. Sin 
embargo, aunque hay niebla en la 
calle y las luces tardarán en encen­
derse, Gregorio Marañón Moya si­
gue hablando de toros con entusias­
mo. Es una de las pasiones de sa 
vida. 

—Soy cada vez más optimista, y 
aun en los peores momentos, cuan­
do se repiten males y lacras, pongo 
a contribución de la Fiesta mis re* 
tales de optimismo. Esta temporada 
que acaba de pasar, por ejemplo, 
fue para mí notoriamente superior 
a la anterior. Y no por pequeñas 
parcelas, sino en cuanto a todo. De­
jando aparte lo primero, que es que 
el toro ha salido mejor, se ha de re­
gistrar la resurrección de las novi­
lladas, que para mí es algo esencial, 
por la sencilla razón de que es uno 
de los peldaños de la cultura tauri­
na, ya que no se puede pasar a la 
ciencia del doctorado sin haberse 
curtido antes en la necesaria ense­
ñanza media, porque la primaria se 
les supone a todos los que llegan. 
Además, hemos tenido figuras. Creo 
que existen en el toreo actual, por 
mucho que se empeñe la mayoría 
en asegurar lo contrario. Ahí tene­
mos, sin ir más lejos, al Niño de la 
Capea. Y ahí está Raúl Aranda, que 
creo que llegará a cuajar en gran 
torero... Y ahí están los maestros, 
que, a pesar de lo que algunos opi­
nen, están dando una categoría al 

momento presente. Me refiero a Luis 
Miguel. «Dominguín» y a Antonio 
«Bienvenida», de quien recuerdo 
una faena de primor en el pasada 
agosto donostiarra... Por cierto, a 
Antonio le vi hace unos días en Bil­
bao. Estaba yo en el hotel con unos 
amigos y le pedí que viniese junto a 
nosotros. Me dijo que no podía, que 
había llegado aquella mañana y que 
se iba poco después, aquella misma 
tarde. Había viajado a Bilbao para 
asistir al entierro del crítico Clari­
dades, «porque había sido muy ami­
go de su padre...» ¿Quién dice que 
en esto del toro se han perdido las 
buenas maneras, las maneras de ca­
balleros? 

Sin saber cómo ni por oué, empe­
zamos a hablar de literaturE». tauri­
na. El aficionado, según parece, gus­
ta más de la literatura oral que de 
la literatura escrita. Acude a l a s 
conferencias, pero, en general, da de 
lado a los libros sobre el tema. Al­
gún editor me ha dicho más de una 
vez que publicar libros taurinos es 
un relativo negocio, más bien un 
mal negocio. Salvo la obra de Cos-
sío, que sigue manando como una 
fuente infinita, al aficionado le tie­
ne sin cuidado la literatura taurina. 
¿Por qué? 

—Sí, es curioso... Y es verdad. Yo 
no sé por qué será, pero ocurre al 
revés, por ejemplo, que con los afi-

f i l l l 

clonados a los deportes^ que, sJu • 
más lejos, en su necesidad de ^ r 
devoran los periódicos deportiv 
los lunes por la mañana. En eso í i 
RUEDO ha conseguido algo realce 
te extraordinario, fuera de lo ^ 
mún. Llegar a ser una institució^ 
¡Mantenerse durante treinta anos in 
interrumpidos al servicio de ia 
afición! í b lo sigo desde sienipre 
desde que lo fundara mi buen ami 
go Manolo Fernández-Cuesta.., .y 
cuidado que tiene que ser difícil ¿e 
honroso decanato! Ahí tiene usted lo 
de «Torerías», que nació este año 
en plena temporada, y no pudo p4.' 
sar de nueve números. 

Pero Gregorio Marañón Moya n0 
puede sustraerse por mucho rato a 
su. condición de presidente de la 
Federación Nacional de Asociacio­
nes Taurinas. Y sueña, al jugar al 
oteo del futuro, con esa revista tau­
rina que recoja, sobre todo en los 
calmosos inviernos del toro, el pal­
pito y la pujanza de las peñas ex­
tendidas por los cuatro puntos car­
dinales de la piel de España. 

—Creo que en el futuro va a ser 
necesario. Si nuestro esfuerzo no se 
pierde, que no se perderá, la Fede­
ración, en nombre de sus asociacio­
nes, tendrá mucho que decir, qus 
apuntar, incluso que denunciar. Se­
ría bonito que la voz de la afición 
llegase por este conducto a la letra 
impresa... 

Hablamos de futuro, de algo que 
no es aún, pero que podrá llegar a 
ser algún día. Y, como consecuen­
cia inevitable, derivamos a l futuro 
de la Fiesta misma, a eso que, díga­
se lo que se diga, mantiene a mu­
chos preocupados, 

—Sigo, querido amigo, con mis 
restos de optimismo. La Fiesta no 
desaparecerá nunca, porque no pue­
de desaparecer. Yo no digo que en 
el futuro se toree como lo hicieron 
Bombita, Gaona o Frascuelo, que to­
do canibia en esta vida; no digo que 
se toree siquiera como lo hizo Mar­
cial Lalanda, a quien yo admiré tan­
to. Pero dentro de los cánones clá­
sicos, sin apartarse de ellos, sólo de 
acuerdo con los nuevos modos que 
la perfección de los tiempos exija, 
la Fiesta seguirá siendo la Fiesta y 
llegarán a ella, jclaro que llegarán!, 
grandes toreros. 

La hora está a punto de sonar, > 
para que de paso no llegue el soni­
do del fatídico recado presidencial 
nos levantamos. Caminamos hacia la 
puerta. Gregorio Marañón Moya re' 
cuerda como punto final, y a mayor 
abundamiento de lo expresado en 
sus últimas palabras, algo que le di­
jo un día un viejo e ilustre aficl0" 
nado: 

—Fue Sebastián Miranda. Yo le 
pregunté qué opinaba él de la taJJ 
cacareada crisis de los toros. Y « 
gran escultor, amigo muy querido y 
verdadera institución dentro de 
Fiesta, abriendo mucho sus ojos de 
astuiianín inteligente, me respon­
dió: «No te preocupes, querido Grg 
gorio; la única suerte que mo f3**3 
en los toros es la esperanza...» 

M. T-
fotografías de Julio Martínez-) 



FIN DE FERIA EN VALENCIA (Venezuela) 
A N T O N I O J O S E G A L A N G A N O L A « N A R A N J A D E O R O » 

PERDIDAS POR MAS DE DIEZ MILLONES EN LAS CORRIDAS 
VALENCIA (Venezuela). (Especial para EL RUEDO, por V. J . L.)—El 

cierre de la Feria de Valencia —últimas corridas de la temporada vene­
zolana— estuvo más animado en su parte artística, pero igual en lo 
económico, que las dos primeras corridas, celebradas la última sema­
na de noviembre, y con balance negativo, tal y como Ies informáramos 
a través de estas mismas páginas. (Ver nuestro número 1.485, del 5 de 
diciembre de 1972.) 

El balance dejado en taquilla está en números rojos, con pérdidas 
sobre los diez millones de peseta^. Pérdidas que no sólo afectarán a 
ios organizadores (miembros de FETURVAL, organismo paramuniclpai, 

que desde hace mucho tiempo vie­
ne gravando con impuestos —ade­
más de los que se pagan a la Mu­
nicipalidad— a l a s Empresas de 
toros por tener la creencia de que 
se ganan millones en la organiza­
ción de las corridas y novilladas), 
sino a los futuros inversionistas, 
quienes tendrán que levantar una 
plaza, mal vista por los aficiona­
dos y por los propios toreros. 

Secuencia de tres momentos de la 
suerte de matar, ejecutada por An­
tonio José Galán utilizando un pa­
ñuelo como engaño. Cortó las dos 
orejas del astado, y este triunfo le 
valió «La Naranja de Oro», máximo 

trofeo de la Feria 

D O S O R E J A S P A R A 

ANTONIO J O S E GALAN 

QUIEN CONQUISTA EL TROFEO DE LA FERIA 

CAVAZOS Y EL MITO DIERON VUELTAS Al RUEDO 
E l cordobés Antonio José Galán 

fue el triunfador de la corrida al 
cortarle las dos orejas al segundo 
toro de la tarde, tras haber realiza­
do una faena muy completa y varia­
da, rubricada con una soberbia eŝ  
tocada, utilizando por engaño sólo 

un pañuelo. Eloy Cavazos y El Mito 
estuvieron voluntariosos y valien­
tes pero encontraron en la ventisca 
un gran enemigo, que les impidió 
lucimiento artístico. 

Los toros de José Julián Llaguno 
(Méjico) estuvieron bien presenta-



FIN DE LA FERIA EN VALENCIA (Venezuela) 
lencia. Verónicas escasas de teitioi ^ 

Se 
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dos en el tipo de Saltillo que carac­
teriza a las vacadas procedentes de 
la importación que hiciera a Méjico 
desde España don Antonio Llaguno 
en compañía de R i c a r d o Torres 
«Bombita», y que con la divisa rosa 
formaron la vacada de «San Mateo», 
prócer de la ganadería de lidia ame­
ricana. Para los montados fueron so­
sos y hasta se dolieron al hierro, a 
excepción d e l corrido en segundo 
lugar, que presentó pelea, pero sin 
fuerzas. En su mayoría salieron 
abantos a la arena, llegando a la mu­
leta distraídos. En cuarto lugar fue 
lidiado un ejemplar de la ganadería 
de Reyes Huerta, que sustituyó a 
uno de Llaguno rechazado por las 
autoridades veterinarias. 

ELOY CAVAZOS 
El torero de Monterrey no pudo 

evitar que el toro que abriera plaza 
correteara a su antojo por la arca­
na hasta saltar al callejón, buscan­
do salir de la plaza. Con los monta­
dos este astado mansurroneó. do­
liéndose al hierro. A las condiciones 
del toro hay que agregar la fuerte 
ventisca, que molestó a los diestros 
gran parte de la tarde. Eloy inicia 
su labor con doblones y pases de ti-
róncillo, tratando de fijar al burel 
en un sitio de la arena que no so­
plara el viento con tanta codicia. 
Tanda por la derecha, se acomoda 
el torero e insiste sobre la misma 
mano, toreando mejor y c o n más 
temple. Vuelve la brisa y Cavazos 
se entretiene tratando de agradar, 
pero no puede ante el viento. Mata 
de una gran estocada que tira al as­
tado sin puntilla. (Palmas fuertes y 
una vuelta al ruedo.) 

Con el cuarto de la tarde —segun­
do enemigo de Cavazos— las condi-

i 

clones fueron similares a las de este 
que abriera plaza. Cavazos insistió 
Kasta la impertinencia y fue peligro­
samente achuchado por el toro en 
un par de oportunidades, sufriendo 
un fuerte golpe en la boca, que le 
produjo hemorragia. E l mejicano 
insistió tanto que logró hilvanar 
buenas señes de muletazos sobre la 
derecha, siendo premiado con la 
charanga. Mató de varios pinchazos 
y u u a estocada. (Saludos desde el 
tercio de matadores. 

ANTONIO JOSE GALAN 

Aprovechó a plenitud Galán al me­
jor toro de la tarde, único que repi­
tiera con raza sus embestidas para 
así continuar con esta impresionan­
te racha triunfal, que le hace gana­
dor de los tres trofeos de las Ferias 
venezolanas en que ha participado 
este año: Mérida, Maracaibo y Va-

Porfió 
Eloy Cavazos 
con un toro 
de escasa faena, 
y terminó 
con los pies 
levantados 
del suelo, 
por suerte, 
sin 
consecuencias. 

Alternaba con 
Galán y Cavazos 
el diestro 
£1 Mito, 
que tuvo 
su mejor 
momento con 
las banderillas, 
como muestra 
la foto 
(Fotos Saravia) 

y chicuelinas fueron el recibinii 
que Galán le diera al Ilagunero 
dobla con el astado luego de 
recibiera un puyacito —peleancL 
pero sin fuerzas— en varas. Torea 
por la derecha; el toro es noble y I 
se entrega en la muleta del cordo. 
bés, y éste hilvana los muletazos 
llenos de temple y dominio. Por ^ 
íurales torea muy bien y con mucho 
arte. Ha conquistado la plaza, abu-
rrida hasta el momento por la ruta 
que había tomado la Feria. Ordenan 
la música y continúa el buen torear 
por naturales. Vienen los desplan-
tes, cites de espaldas, circulares, la-
sernistas, molinetes, muletazos ro­
dillas en tierra...; en fin, una faena 
para todos los gustos. Cita con un 
pañuelo por engaño y deja un sober. 
bio espadazo hasta las águilas que 
tka patas arriba al animal. (Peti­
ción unánime de dos orejas, las que 
pasea varias veces por la arena en 

medio de una gran ovación.) 
Galán, con el quinto de la tarde, 

un cclorao ojo de perdiz, con edatl 
y pitones, pero de poca fuerza, que 
desarrolló sentido y necesitó lidia, 
se limitó a t o m a r asco al burel. 
Mató de varios pinchazos y un esto-
conazo entero. 

EL MITO 
En su primer toro se lució El 

Mito al colocar dos pares de bande­
rillas. Con la muleta logró hilvanar 
tandas por la derecha y algunos na-
turades, h a s t a el p u n t o de ser 
premiado con la música. Al final de 
la faena bajó un poco la tónica de 
la misma, enfriando el ambiente. 
Con la espada tardó en matar: una 
entera y descabello. Dio una vuelta 
al ruedo. Con el que cerró plaza an­
duvo con m u c h a s precauciones, 
dado el mal estilo del animal. Abre­
vió con la muleta y mató de varios 
pinchazos y el descabello. 
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LOS CARTELES DE CALI 
Han quedado cerrados los carte­

les de Ja Feria de Xalí. E l progra­
ma definitivo es el siguiente: 

Día 26 de diciembre. Toros me­
jicanos de Mimiahuapan para El 
Viti, Julián García y Jaime Gon­
zález «Eí Pono». 

Día 27 de diciembre. Toros de 
Visitabermosa para Alfonoso Váz­
quez I I , Eloy Cavazos y José Man 
Manzanares.' 

Día 28 de diciembre. Toros de La* 
Mercedes para Francisco_J&ver^ 
«Paquirri», Gilberto Charry y Anto­
nio José Galán. , 

Día 29 de diciembre. Toros .úe 
Fuentelapeña para Manolo Zú"lgf' 
Palomo «Linares» y José Mari Main' 
zanares. -

Día 30 de diciembre. Toros de fe-
Viti y Antonio José Galán. 
lipe Rodha para Pepe Cáceres, J ' 

Día 31 de diciembre. Toros ^ 
Dosgutiérrez para Paquirri, J"11311 
García y E l Puno. 

Día 1 de enero. Toros de Piédr-^ 
negras, mejicanos, para Pepe Cace-
res, Palomo «Linares» y Eloy 
vazos. ,y% 

Día 2 de enero. Toros de Fen 
Rodríguez para seis de los triu018" 
dores en la Feria. 

i : 



Manolo Martínez 
agradece 
la ovación 
que siguió 
a su faena 
en el segundo 
toro 
de la corrida, 
de cierre de 
la Feria 

Faraco, en un 
pase en redondo 

al primero 
de la tarde, 

en la corrida 
última, 
en que 

tíc presentó ante 
esta afición 

C E S A R F A R A C O Y 
MANOLO MARTINEZ 

LE D A N BRILLANTEZ A LA FERIA 

DEBUT DE JOSE LUIS «GALLOSO» 
Toros mejicanos de Tequisquia- f^ESAR FARACO 

pán para la última de Feria. Astifi-
, nos, terciados y disparejos en bra-
.. vura. Menos público que en las co-
s rridas anteriores, registrándose la 

peor entrada en la historia de la 
plaza. 

Debut del veterano César Faraco 
en la plaza Monumental de Valen­
cia. Buenos lances a la verónica con 
el que a b.r e plaza, rematados con 
media de buena ejecución. E l públi­
co ovaciona con cariño al torero de 

Mérida, que, a pesar de su larga ca­
rrera, es la primera vez que como 
matador de toros se presenta ante 
psta afición. Con la muleta inicia la 
labor con doblones y pases sobre ia 
mano dertcha. Cita de espaldas e 
hilvana un medio muletazo con una 
templada tanda de derechazos. Con 
la izquierda la faena alcanza mayor 
relieye y la música no se hace espe-
rar. Fases sobre ambas manos, el pú-

lo acosa con la muleta, lidiándole y 
cartigándole hasta obligarle a pasar. 
Una labor dominadora al principio 
para converirse luego en un trasteo 
lleno de arte. Mata de una certera 
media que tira sin puntilla al asta­
do, y hay petición de oreja. Se la 
conceden al diestro, que da varias 
vueltas al anillo. 

Con el quinto de la tarde deja so­
bre la arena cinco verónicas. Quita 

6 

blico ovaciona al torero. Manoleti-
nas, lasemistas. Fija al toro para la 
muerte- Un pinchazo sin soltar el es-
ínque y un espadazo que tira sin 
puntilla al burel. (Una oreja y dos 
vueltas al ruedo.) 

Al cuarto de la t a r d e , manso y 
con malas ideas, Faraco lo lidia por 
bajo y m a t a de un golletazo con 
prontitud. 

(UANOLO MARTINEZ 

Una vez más v o l v i ó a ratificar 
Manolo Martínez su condición de fi­
gura de la torería americana. Su pri­
mer enemigo, manso perdido, huye 
de los montados apenas siente el pi­
cotazo y desarrolla una lidia incier­
ta, tratando de defenderse. Martínez 

del caballo por chicuelinas. Con la 
muleta torea con temple y mando 
por derechazos. Naturales de frente. 
Una faena bien lograda que remata 
con la regiomontana. Falla con el es­
toque. Varios pinchazos y, al fin, una 
estocada contraria. (Dos vueltas al 
ruedo, devolviendo prendas de ôs 
aficionados.) 

JOSE LUIS «CALLOSO» 
No pudimos ver a José Luis «Ca­

lloso» en e s t a su presentación en 
Venezuela. Dos toros extremada 
mente mansos, con los que el dies­
tro no pudo acoplarse. Detalles en 
su primero, pero sin ligazón. Mató 
a su primero de media estocada, y 
al que cerró plaza, de varios pincha­
zos. 

José Luís «Galloso» tuvo mo. 
mentes excelentes, como en es. 
te pase de pecho, pero no pu. 
do evitar ia mansedumbre de 

sus toros 

(Fotos Vi l la ) 
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1A PASADA TEMPORADA TOREO 
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TROFEO DEL TORO. TRIUNFADOR FERIA 
VINAROZ 

PERGAMINO 
PEÑA 
TAURINA 
DE PUEBLA 
DEL DUC 
(VALENCIA), 
A LA MEJOR 
ESTOCADA 
FERIA 
VALENCIA 

TROFEO 
CAN DE ORO, 

INCA, 
TRIUNFADOR 

^^BN LA FERIA 

TROFEO 
TUR UNION, 
PANDERETA 
DE ORO. 
4 TARDES 
DE EXITO 
EN MADRID 

TROFEO 
AL TRIUNFADOR. 
FERIA 
DE ALBACETE. 
4 OREJAS 

Moderado por don E M I L I O M I R A N D A 



FERIA EN lUITO: 
1.a C O R R I D A 

MENOS DE LO QUE 
SE ESPERABA 

QUITO. (Servicio especial para E L RUE­
DO, por José Luis Castillo.)—'Hay en la 
vieja y moderna Iberoamérica una ciudad 
original. Por la noche, iluminada su que­
bradiza y angosta geografía, semeja un pe­
sebre viviente que se abre y termina en 
anchuroso valle. E n él, custodiando la his­
toria y frenando el vértigo del siglo, existe 
una superficie donde un quiebro torero es­
quiva hileras residenciales. Antaño, cam­
po de luchas guerreras. Hogaño, escenario 
para la herencia del taurinaje festivo. 

Esa ciudad, cuyas torres piramidales, le­
vantadas a impulsos de fe, detectan tem­
plos coloniales que admira el mundo, es 
Quito, capital del Ecuador, fundada, «muy 
noble y muy leal», por Sebastián de Benal-
cázar un 6 de diciembre del año 1534. 

Desde 1960 se conmemora el suceso con 
un evento de máxima importancia, atesti­
guado por quiteños y ecuatorianos y miles 
de turistas: la Feria de diciembre. 

Aquella superficie llámase Iñaquito, y en 
ella se levanta soberbio coso, por donde 
la tradición pasa de una a otra ribera de 
los siglos. Este año, Iñaquito vistió galas 
espectaculares, capaces de centrar en si 
ojos y oídos del mundo taurino. 

CAPITULO INICIAL 

Singular nómina coletuda de diversas la­
titudes unióse en el centro del mundo geo­
gráfico —centro del similar taurino—, ple­
na de variedad en estilos y edades de pro­
fesión, para rendir homenaje a esta fun­
dación hispana de Quito con la más hispa­
na dé las manifestaciones. Miguelín, E l 
Viti, Palomo «Linares», Paquirri, Angel Te­
ruel, Julián García, Antonio J . Galán, Buiz 
Miguel, José Luis «Calloso» y J . M. «Man­
zanares» representaron la torería ibérica. 
Manolo Martínez, la azteca, y Armando 
Condel la nativa. 

Bohórquez, Guardiola, Martínez Gallardo 
—con encierros completos—, y A. P., con­
de de Buiseñada, J . M. Pérez Tabernero 
—con un ejemplar cada uno, para una co­
rrida-concurso—, alternaron sus hierros 
con los ecuatorianos «Santa Ménica», «Pe­
dregal-Tambo» y Huagrahuasi, nombre que­
chua este último, significativo de «la casa 
del toro». 

Seis corridas de abono, iniciadas el día 
30 «te noviembre, y una extraordinaria, la 
del concurso, el día 6 de diciembre. Día de 
Quito, han constituido el espectacular se­
rial. 

LOS TOROS 

Primera de Feria.—Jueves día 30 de no­
viembre de 1972. Tres toros de don Fer­
mín (Bohórquez, de Jerez de la Frontera, 
y tres de «Pedregal-Tambo», de los herma­
nos Arturo y Andrés Gangotena, ecuato­
riano. Se corren por delante los bohór­
quez. Todos los toros sobrepasan los cua­
tro años y medio de edad, según informe 
veterinario. 

I , número 36, 490 kilos; 2, número 70, 
476 kilos; 3, número 56, 493 kilos; 4, núme-

Galloso, a hombros 

Manzanares sufrió una voltereta en el 
quinto de la tarde 

Ef general GuiUermo Rodríguez Lar» 

ro 273, 475 kilos; 5, número 256, 456 kilos, 
y 6, número 256, 465 kilos. 

LOS ESPAÑOLES 

Su característica ha sido escasa fuerza. 
No sacaron genio. Pelearon bien a secas 
con los montados. Sobrados de trapío. Im­
presionaron gratamente al aparecer en el 
ruedo. 

LOS NACIONALES 

Fatal fue para los ganaderos su primer 
cincuenta por ciento del compromiso ini­
cial. Dentro de la excelente presentación 
de los pedregal1, tambo no hubo ni pizca de 
su tradicional y dócil casta. Huían de su 
sombra. Sin peligro. Perjudicaron mala­
mente al postinero hierro nacional. 

La corrida se inició a las 12,30 de la tar­
de. Peculiar costumbre ésta, pues general­
mente suele llover en horas avanzadas de 
la tarde en esta época del año. Presiden 
la corrida el excelentísimo señor Presiden­
te de la República, general de brigada don 
Guillermo Rodríguez Lara, y el alcalde de 
Quito, arquitecto don Sixto Durán Bailen. 
Más de tres cuartos de entrada. Tarde so­
leada y ventosa. 

E L V I T I : MENOS QUE REGULAR 

Debió E l Viti ampliar su castellana se­
riedad al término del espectáculo. Gracia, 
que no merece dárselas, a la poca fuerza 
del bohórquez. Estatizado tras único y lar­
guísimo puyazo. Belleza astada, palidecien­

te ante la muleta salmantina, empeñada 
en duro esfuerzo por arrancarle pases que 
se limitan a breve y templada serie dere­
chista. Concuye S. M. con tres cuartos 
de acero. De realización pura. Por el dere­
cho viaje, la lenta reunión y lo bien vacia­
do de la embestida se le aplaude con fuer­
za y se le obliga a dar vuelta al ruedo. 

Pero no sería tarde de apoteosis esta 
primera para E l Viti. Insólito en él no em­
plearse plenamente en esta plaza. T con 
desgana hizo frente al huidizo pedregal, 
que recordó a sus antecesores, recargando 
en un único puyazo para decir a voces 
—coces—, mientras dura la faena, que no 
era el ruedo su destino. l idia desganada, 
ya hemos dicho. Falla con el acero en cua­
tro viajes hasta encontrar una entera, sufi­
ciente para cortar el mal rato. 

JOSE MARI «MANZANARES» 
MITAD Y MITAD 

José M. «Manzanares» debió luchar con 
dos enemigos casi invencibles: el aire y la 
mansedumbre de su segundo. Por delante 
fue el de Fermín Bohórquez, que llegó sin 
picar a la muleta, apenas con un refilona-
zo, imponiéndose un trasteo por bajo. Im­
primió las primeras emociones una serie 
de doblones y un forzado echándose todo 
el toro por delante. Con la zurda, aquélla 
escasa fuerza obliga al toreo a media al­
tura siendo el temple el secreto que po­
sibilita dos tandas de cuatro pases cada 
una, bien rematadas. Pincha en un arpón 
de banderilla y, rabioso y con prisa, entra 
otra vez, cobrando una entera en lo alto, 
sellando así una decorosa faena. Se le obli­
ga a dar la vuelta, siendo justo el público 
al apreciar su labor, plena de sabor y de­
talles toreros. ¿Pero no se dice acaso que 
la vida está llena de detalles? ¿Y que éstos 
pesan? ¡Y vaya que sí! Tanto, que en el 
segundo, del hierro nacional de «Pedregal», 
manso absoluto, se le aplaudió esa eviden­
ciada capacidad para resolver el entuerto 
creado por un bicho —nunca mejor em­
pleado este término— fuertemente pitado 
en el arrastre. 

CALLOSO: E L PRIMER TROFEO 

De salida se ovaciona la presencia del 
tercer toro jerezano de Bohórquez, al que 
José Luis «Calloso» kmcea por verónicas, 
seguidas por chiouelinas muy ceñidas. Cal­
deado así él ambiente baja de tono tras 
un nuevo único puyazo, que virtualmente 
«mata» al toro. Un brindis a la asistencia 
y un citar pinturero sirven de antesala a 
tres derechazos. Al quedarse el toro bajo 
el trapo en el remate la faena se torna por-
íiona, obligando a un estar siempre en la 
cara de la res, sin miramiento de distan­
cias y prodigando voluntad y conocimien­
tos para someterlo a nueva serie también 
derechista, culminada con dos molinetes 
apretados. AI matar se entrega el torero. 
Y algo trasera la estocada, determina que 
la presidencia le niegue una oreja insisten­
temente pedida. (Vuelta y ovación en este 
primero.) 

E l único toro nacional con cierto son 
ha sido en la primera corrida: el sexto. 
Repara a medias el lesionado prestigio ga­
nadero (te «Pedregal-Tambo», cuyos perga­
minos fueron inservibles esta tarde. Una 
oreja cortaría al final José Luis «Calloso», 
tras faena de r i b e t e s dramáticos. Con 
aguante logró darle al toro la distancia 
exacta para que pudiera embestir, plas­
mando derechazos y naturales lentos, cor­
tos, pero con temple. Entró a matar en 
tablas, siendo soberbia la estocada en lo 
alto. Bien realizada la suerte, derrumban­
do sin puntilla al número 255, le llegó la 
oreja. 

E X I T O S A R T I S T I C O S Y E C O N O M I C O S 
E L P U B L I C o Q U E D O C O N T E N T O D E L A S A C T U A C I O N E S 
C O M P E T E R I A D E T O R O S N A C I O N A L E S Y E S P A Ñ O L E S 

2.a C O R R I D A 

MANO A MANO 
PALOMO-MANOLO 

MARTINEZ 
Viernes día 1 de diciembre de 1972. Cua­

tro toros de Martínez Gallardo, corridos 
en primero, segundo, quinto y sexto luga­
res, y dos de «Santa Mónica», de don Luis 
de Ascasubi, corridos en tercero y cuar­
to términos, ganadería decana ésta de los 
hierros ecuatorianos. 

1, número 76, 495 kilos, cuatro años y 
medio, escobillado el pitón derecho; 2, nú­
mero 77, 489 kilos, cuatro y medio; 3, nú­
mero 278, 432 kilos, devuelto ai corral; 
3-bis, número 266, 421 kilos, cuatro años 
y medio; 4, número 273, 540 kilos, cinco 
años, astillado el pitón izquierdo; 5, nú­
mero 86, 466 kilos, cinco años, astillados 
ambos pitones, y 6, número 76, 475 kilos, 
indultado. 

LOS ESPAÑOLES 

Bravos, encastados. Superiores el quin­
to y sexto. Nobles. De excelente trapío. A 
criterio del cronista, el quinto toro, si dé 
indultar se trata, fue superior. Incluyendo 
el tipo del toro, fueron ovacionados en el 
arrastre. 

LOS NACIONALES 

Mansos. Se picó al tercero bis en la que­
rencia natural, antirreglamentariamente, 
pues el toro, en la puerta de toriles, cree-

Palosno, a hombros, tras el triunfo 

Las monjttas tampoco son ajena» » 
Fiesta 

pon Galo Plaza Lasso, ex Presidente del 
Ecuador 

mos no dejó ver su auténtica raza. Bande­
rilleado con negras, el Cuarto. De hermosa 
lámina; pero tan ciarto que sólo tuvieron 
eso. 

IOS TOREROS 

Inicialmente debió ser el mano a mano 
de esta segunda de Feria entre Paco Ca­
mino y el mejicano Manolo Martínez. L a 
ausencia del sevillano determinó que Se­
bastián Palomo «linares» fuera el oponen­
te del azteca. Segunda corrida ésta con 
lleno y ambiente. 

Del enfrentamiento, que así resulta, de 
los hierros de Martínez Gallardo y «Santa 
Mónica», del p a í s , quedó la peor parte 
para la ganadería nacional, al extremo que 
se devuelve por manso el tercero, mien­
tras que la divisa hispana triunfa apoteó-
sicamente con el indulto del sexto toro. 

PALOMO: MUY B I E N 

Segundo, cuarto y sexto fueron para el 
de Linares. Cortó una oreja del cuarto, na­
cional, de «Santa Mónica», y las dos y el 
rabo, simbólicos, del sexto, de Martínez 
Gallardo. 

Bravísimo fue el segundo —primero de 
Sebastián—, medido así en el exigente ra­
sero de Atienza, cuya vara permaneció lar­
go rato sobre el lomo sangrante. Quizá ex­
cedió el puyazo. Uno sólo, si, pero válido 
por cuatro o cinco. De capa. Palomo dice 
nones. Pero de muleta se destapa. No va­
mos a «numerar las series de derechazos, 
primero, y naturales después. Sería tarea 
larga. Hablemos de su bien torear. De su 
casta y ganas de triunfo. De un temple 
muleteril que antes; no le conocíamos. Por 
atravesar la espada perdió la oreja de este 
segundo suyo. Y los platos rotos los jpagó 
la autoridad, justa al no conceder la oreja. 
Exigente, quizá en exceso, al otorgarle sólo 
una en el cuarto, toro nacional, de «San­
ta Mónica», manso, condenado a banderi­
llas negras, y exprimido en el tercio final 
por una muleta que lo hizo pasar cuando 
ello parecía imposible. Entregado, Palomo 
moja la mano con el acero. Entra primero 
n«qr en corto, dando el pecho y hacendó 
lentísima la reunión. Casi a toro parado, 
volcándose íntegro sobre el morrillo. 

Si bueno fue el primero de Palomo —se­
gundo en el orden de l idia- , el sexto, ter­
cero para el torero, ha sido inconmensu­
rable. De trapío impresionante. De casta 
fabulosa. De nobleza impar. Un toro soña­
do por los toreros, ganadero y público. 
Pero, ¡ojo!, que los toros buenos pueden 
liquidar a los toreros que no lo sean tan­
to» a tono con ese aire bovino. Por eso y 
Qiucho más. Palomo «linares» ha triunfa­
do. Ha ido de su mano la apoteosis. Ha 
dado el primer do de pecho de la Feria. 
Lo ha toreado, primero, como él quiso, 
Luego como quiso el toro; pero dejando 
ver en cada muletazo que tí dominio era 
t-tosoluto. Por delante fue lo dásíco. Los do­
blones de hinojos, los naturales, en redon­
do; les pectorales. larguísimos; las fioritu­

ras, complementaron este quehacer. Y 
cuando Palomo levantó la espada, quince 
mil personas pidieron que no lo matara y 
exigieron a la autoridad que dispusiera de 
esa manera. Dos orejas y rabo simbólicos 
premian al diestro. 

MANOLO MARTINEZ: MAL 

¿Qué pasó con Martínez en esta tarde? 
Dio una vuelta en el primero porque el pú­
blico fue generoso. Se descompuso tanto, 
que escuchó un aviso en el tercero bis. Y 
se quedó por debajo de ese sensacional 
quinto, que propició aquello de que el toro 
bueno, bueno de verdad, también descubre 
al torero. Bueno o malo, o a medias. Y en 
este quinto, otro toro de época, si bien es 
verdad que cortó una oreja, se dejó la otra 
y el rabo porque el toro fue superior. Y 
esto apena. 

3.a C O R R I D A 

BRINDIS POR LAS 
BANDERILLAS 

Sábado 2 de diciembre de 1972. Tres to­
ros ecuatorianos de «Pedregal-Tambo» y 
tres españoles dé Salvador Guardiola, ga­
nadería debutante en Iñaquito. Corridos 
primero los del país. 

1, número 205, 455 kilos, cinco años; 
2, número 234, 449 kilos, cuatro años y 
medio; 3, número 253, 440 kilos, T R E S 
años; 4. número 1, 451 kilos, cuatro años 

Un par de banderillas de Miguelín 

Derribó el quinto toro de la tarde 

m 

Bella* qottdltt «h toi tendida 

y medio; 5, número 160, 505 kilos, cinco 
años, y 6, número 48, 452 kilos, T R E S años. 

LOS ESPAÑOLES 

La ganadería sevillana ha- triunfado ple­
namente. Bravos y dóciles, llegaron al ter­
cio final con gas, cosa no común si consi­
deramos la altura de Quito, cercana a los 
3.000 metros; y que conste que fueron pi­
cados sin miramientos. Sensible que haya 
venido un «toro» con TESEIS años a una Fe­
ria tan seria como ésta. 

LOS NACIONALES 

Ya no ha quedado en mal predicamento 
la ganadería nacional brava con la corrida 
de hoy. «Pedregal-Tambo», de los herma­
nos Arturo y Andrés Gangotena, midió su 
linaje con la de Guardiola. No diremos que 
estén a igual nivel. Razones obvias hay 
para ello. Pedro «Pedregal-Tambo», con 
sus primeros toros, ha triunfado, al extre­
mo de dársele vuelta al segundo toro. Nos 
extraña que haya habido un «toro», entre 
comillas, de tres años, porque sabemos del 
escrúpulo y seriedad de los ganaderos, ca­
balleros íntegros, que no venden sus pro­
ductos fuera de los requerimientos regla­
mentarios. ¿Será acaso un fallo veteriiMU 
rio.. ? En lo que compete a los ganaderos 
no lo creemos. 

MIGUELIN: MUCHA PROFESION 

E l mejor toro nacional y, de paso, el úni­
co de «Pedregal-Tambo» que hizo honor al 
hierro, fue el primero de Miguelín. Un toro 
soberbio de presencia y muy bravo. Con 
una cuerna impresionante y unos pies ra­
pidísimos originó un herradero de salida. 
Por hallarse el piso mojado no salían los 
peones y el toro fue de uno o otro burla­
dero, haciéndose amo del ruedo. Salvador 
Mateo cayó en la cara de la res y sufrió 
fuerte golpe en un hombro. Providenjcial un 
capote que apareció detrás de la barrera 
hizo el quite y evitó la cornada, Miguelín 
es mitad y mitad. Mitad, cal; mitad, arena. 
Puedo y no quiero dice cuando se pone en 
ese su aire raro, especial. Y quiero, a mo­
mentos buenos, pero no suficientes para 
triunfar en serio con el primero, que se 
rompe la pata izquierda y obliga a abre­
viar con la muleta. E l toro fue muy bravo 
en varas. Notable, el último par de ban­
derillas de Miguelín; bueno, el de Paqui­
rri, y regular, el de Teruel, invitados los 
dos últimos por el de turno en este segun­
do tercio. 

Dos orejas corta el de Algeciras al se­
gundo, de Salvador Guardiola, al que hace 
un trasteo aseado de principio. Efectista, 
impresionante para la solana. Voluntario­
so siempre, demostrando un oficio no co­
mún. E l espadazo fue er. lo alto y sin pun­
tilla despachó al guardiola. 

PAQUIRRI: SUPERIOR 
AL D E OTRAS V E C E S 

Las tres orejas dicen a las claras de su 
entrega. Dos largas cambiadas y tres veró­
nicas superiores enardecen a la asistencia. 
Con la muleta ha estad» hien. Más cuaja­
do. Más torero que en otras Ferias. Más 
hecho, haciendo el toreo clásico y el de 
adorno. Ansioso de triunfo ha conquistado 
dos orejas en el primero, de «Pedregal-
Tambo». Matando ha estado bien. (Tres 
vueltas al ruedo y vuelta al toro. Corta 
una oreja del guardiola.) Faena variada, 
bonita, aseada, culminada con una entera 
en todo lo alto. (Una oreja.) 

T E R U E L : SIN S U E R T E 

Pechó con lo peor de la tarde el madri­
leño Teruel. Y, claro, ya no apareció esa 
finura y esas sus buenas maneras, porque 

la «materia prima», como decía un aficio­
nado primerizo, no estuvo de su parte. 
Anotemos, sin embargo, su gran voluntad, 
su vehemencia y su pena porque no pudo 
lograr un triunfo, como merecía tanto afán 
y tanto anhelo. Pero muchas veces, como 
ahora, quizá unos lances, o unos pases, o 
un detalle, vale una corrida entera. Y eso 
hubo en esas tres verónicas al segundo de 
su lote. Con las manos bajas, armónico el 
juego del capote, cargando la suerte. Fuer­
temente ovacionado, Teruel no pudo repri­
mir su contrariedad al taparse entre ba­
rreras, 

E L SEGUNDO TERCIO 

Tres toreros jugando al toro en cuatro 
toros. Un torero, Miguelín, con un pode­
río señorial. Y un mozo gaditano, con las 
cortas en las manos, elevando sp impor­
tancia. Y un Teruel, llanamente fino. Tres 
«banderilleros» españoles han levantado 
un monumento a las banderillas en la mi­
tad del mundo... 

4.a C O R R I D A 
SE DIVIRTIO EL 

PUBLICO 
Segunda de Feria. Domingo día 3 de di­

ciembre de 1972. Tres toros nacionales de 
Huagrahuasi y tres españoles, de Martínez 
Gallardo, lidiados en este orden: 

1, número 23, 473 kilos, cuatro años y 
medio; 2, número 17, 475 kilos, cuatro 
años; 3, número 3, 435 kilos, cuatro años; 
4, número 88, 465 kilos, cinco años; 5, mi-
mero 85, 485 kilos, cuatro años y medio, 
y 6, número 78, 518 kilos, cuatro años y 
medio, totalmente sin puntas en los pito­
nes por escobillarse en el desembarque. 

LOS NACIONALES 

Dieron buen juego, y Huagrahuasi se 
convierte en la ganadería de mejor resul­
tado general entre las ecuatorianas. Fue­
ron bravos con los caballos y, a excepción 
del tecero. que tiró la cara arriba en la 
muleta, se dejaron torear sin complicacio­
nes. E l primero recibió cuatro puyazos y 
fue a menos. 

LOS ESPAÑOLES 

De juego desigual, el primero no tuvo 
un pase, sin gas y tirando derrotes. Tomó 
una sola vara. Muy bravo, el segundo, que 
tomó seis puyazos, apretando con mucha 
fuerza y codicia. Fue realmente bueno para 
la muleta. E l último recibió una larga vara 
y cambió de lidia en la muleta, siendo 
nada clara su embestida. 

E L V I T I 

Comenzaremos por el segundo de 13 
Viti. Por ese toro que no tenía pases y que 
terminó embistiendo. Que no tenía fuerza 
para acometer al engaño, que caminaba 
con la cabeza arriba y que tiró más de un 
derrote. A ese toro imposible, de Martínez 
Gallardo, E l Viti lo cuajó. Lo lógico —fut­
ra estar bien y cumplir decorosamente— 
era matarlo, y pronto. Pero lentamente fue 
llegando una muleta haste la espectacular 
cornamenta del 88, y mandona fue marcán­
dole el camino a seguir. A media altura. 
Porque no humilló nunca la cabeza. Con 
una desesperante lentitud también, porque 
lento —tardo a raudales— era él caminar 
det bicho. Hubo temple, secreto y columna 
vertebral que soporta todo el peso de una 
faena. Más de veinte muletazos por los 



FERIA DE 
dos pitones terminaron ligándose en me­
dio de un imponente silencio. Luego ven­
dría la ovación. La ovación rodó de los 
tendidos con un eco impresionante. Por un 
pinchazo desafortunado pierde las dos ore­
jas. 

La faena al primero, de Huagrahuasi, 
fue breve. No brillante. No hubo colabo­
ración del toro, que poco faltó para que 
cogiera ai torero. Pinchazo y estocada. Pal­
mas al toro y silencio al torero. 

PAQUIRRI: REGULAR 

De nuevo la voluntad y la entrega del 
gaditano Paquirri le pusieron una nota de 
sabor especial a la corrida. Seis veró­
nicas en el primero, M que despacho de 
estocada y descabello constituyen lo más 
notable de su labor. Empero, en la mu­
leta nos enseña una fase poderosa, con 
riesgo. L a demora caí doblar del bicho en­
fría al cotarro, y se le ovaciona. 

E n el quinto de la tarde, tres largas de 
rodillas emocionan. Está desafortunado 
con los palos, y, tras brindar a Domingo 
«Dominguín», hace una faena vanada, me­
ritoria en derechazos, cuatro naturales y 
desplantes a cuerpo limpio. Media estoca­
da y tres descabellos cierran el compro­
miso con ovación y vuelta al ruedo. 

RUIZ MIGUEL: VALIENTE 

Ha estado valiente, antes que otra cosa, 
en la tarde de su debut. Ovación en el 
primero y fortísima ovación y vuelta al 
ruedo en el segundo, resumen de su pre­
sentación quiteña. 

v .fSS 

E l Vlti cortó una oreja 

Paquirri coloca un par de banderillas 

TO 

Ruiz Miguel toreando en redondo 

5.a C O R R I D A 
EXCELENTE 
ENTRADA 

Quinta corrida de Feria, limes día 4 de 
diciembre de 1972. Tres toros de Hu&gra-
huasi, que salen por delante, y tres de Sal­
vador Guardiola. Ecuatorianos y españoles, 
respectivamente, y, un séptimo de regalo 
de la dehesa nacional Pedregal Tambo. 

Primero, número 317, 442 kilos, cuatro 
años y medio, astillado del izquierdo; se­
gundo, es anunciado con igual peso y nú­
mero que el anterior, tres años; tercero, 
número 5, 460 kilos, cuatro años; cuarto, 
número 348, 456 kilos, cuatro años y me­
dio; quinto, número 20, 459 kilos, cuatro 
años y medio, escobillados ambos pitones; 
sexto, número 78, 438 kilos, cuatro años y 
medio, y séptimo, número 251, 457 kilos, 
no informó el veterinario de plaza su 
edad. 

LOS NACIONALES 

Recargaron en varas, castigándose con 
exceso al tercero, peligroso en la muleta. 
Lote bien presentado, de bonitas hechu­
ras. E l segundo fue muy aplaudido en el 
arrastre. E l ̂ ie regalo perteneció a Pedre­
gal-Tambo. Dos picotazos, rebrincando, de 
fea presencia: sin malas ideas, pero con 
aspecto de novillo. 

LOS ESPAÑOLES 

Fueron aplaudidos largamente en el 
arrastre los dos primeros y pitado el ter­
cero. Un puyazo larguísimo recibió el 348. 
Similar castigo hubo para el segundo, nú, 
mero 20, que apretó al caballo fuertemen­
te, pero tiró derrotes en la muleta. Dos 
varas recibió el tercero número 78, co t í 
mal estilo, incierto en el capote y tirando 
hachazos en el tercio final. 

PALOMO: MUY CUMPLIDOR 

Llega Palomo «Linares» a esta corrida 
en la que refrenda el éxito de su primer 
compromiso. Dos orejas obtiene en su se­
gundo. Al segundo lo lancea por verónicas, 
se lo lleva ai caballo coa elegancia; se 
apreta por óhicuelinas en un quite estu­
pendo, y, con la muleta, comienza por los 
doblones para culminar con una entera, re­
sistiéndose el toro a doblar sin puntilla. 
Debemos pasar por templados derechazos 
y naturales muy buenos. Anotemos que 
siempre llevó al toro en el centro de la 
muleta, la mano muy baja y templando 
con lentitud. Con dos orejas Palomo da la . 
vuelta. E l toro fue muy bueno, justito de 
fuerza, aplaudido éñ el arrastre. 

No tuvo igual fortuna en el que abrió 
plaza, nacional de Huagrahuasi, al que hi­
zo buena faena, deslucida por el acero, ya 
que de pinchazo hondo únicamente, hizo 
rodar al número 317. División de opiniones 
para el torero. 

T E R U E L : A ALTURA 

Las dos faenas de Teruel fueron hermo­
sas. Pero los lances a sus dos toros cons* 
tituyen capítulo aparte. Portentosamente 
artísticos. E n banderillas estuvo bien, so­
bresaliendo un cuarto par de dentro a fue­
ra —en el primero— que hizo estallar ce­
rrada ovación con salida al tercio. Brindó 
este toro a don Galo Plaza, secretario ge­
neral de la OEA, y sentado en él estribo, 
luego de rodillas y más tarde de pie inun­
dó de finura y arte al ambiente en largas 
series por ambas manos. E n el segundo 
toro y en este último tercio,- lo dejó re­
ponerse ante su flojedad de remos y cv* jó 
una faena similar a la anterior. De sober­
bio estoconazo y sin puntilla mató al pri­
mero. Dog orejas y ovación. Pinchó dos ve­

ces en el segundo, dejó media espada y 
descabelló al primer golpe. Por eso perdió 
las orejas. Los dos toros tomaron un solo 
puyazo y fue aplaudido en el arrastre. 

JULIAN GARCIA 

Evidenció enorme voluntad y hasta rega­
ló un séptimo toro, pero no convenció del 

Palomo «Linares», que cortó dos orejas 

Angel Teruel, en éxito 

Í H O O I S E O F I 

Julián García 

todo. Hubo aplausos a su voluntad y su 
valor. Dio una vuelta al ruedo en su pri­
mero. Y hubo palmitas al recorrer el ani­
llo. Con la espada anduvo deficiente en 
los dos toros. 

6.a C O R R I D A 

NO SE RETIRA 
ARMANDO DONDE 

Sexta corrida de Feria. Martes día 5 de 
diciembre de 1072. Tres toros de Fermín 
Bohórquez, de Jerez de la Frontera, corri­
dos en segundo, cuarto y sexto lugares. 
Dos de Santa Ménica, ecuatorianos, corri­
dos en primer y tercer lugares, y un toro 
de Pedregal-Tambo, ecuatoriano, corrido 
en quinto puesto. 

Primero, número 264, 493 kilos, cuatro 
años y medio, astillado del derecho; se­
gundo, número 29, 473 kilos, cuatro años y 
medio, escobillado del derecho y astillado 
del izquierdo; tercero, número 271, 528 ki­
los, cinco años; cuarto, número 44, 481 ki­
los, cuatro años; quinto, número 211, 465 
kilos, cinco años, y sexto, número 61, 502 
kilos, cuatro años, astillado del izquierdo. 

LOS TOROS ESPAÑOLES 

E l húmero 29 se astiUó el pitón dere­
cho al derrotar en un burladero, debido a 
un capotazo imprudente de un subalterno. 
Peleó duramente con él montado y el pu­
yazo que recibió valió por tres o más, re­
cargó metiendo los ríñones y se quedó 
corto en la muleta, empero, su lidia fue 
buena. Se aplaude al toro en el arrastre. 

E l número 44 recibió dos puyazos fuer' 
tes, y costó trabajo sacarlo del caballo. 
Fue muy bravo, pero con «picante» en la 
muleta. Fue un toro de muchos pases y 
Conde se los dio. Fue aplaudido en el 
arrastre. 

E l número 61 fue picado con fuerza en 
un solo puyazo. Embistió en la muleta de 
maravilla, con un son extraordinario, tan­
to que el indulto se pidió en forma' uná-

Brindis a Galo Plaza 

nime, pero la autoridad no hizo caso de 
ello. Largamente aplaudido en el arrastre. 

LOS TOROS NACIONALES 

Una vara y un picotazo recibió ei de 
Santa Mónica, número 264, tapándole la 
salida. Hizo siempre cosas de manso. 

E l segundo, número 271 —tercero en or­
den de salida—, fue picado en condiciones 
idénticas al anterior y en la muleta huyó 
de ella, manso. Empero, ambos fueron 
bien presentados, muy finos. 

E l único de Pedregal-Tambo, número 
211, rebrincó en varas, fue condenado a 
banderillas negras y pitado en el arrastre. 

ARMANDO CONDE: EMOCIONANTE 

Un triunfo logró Armando Conde en la 
tarde que debía despedirse, tras faena al 
cuarto toro de Bohórquez. E l único mata­
dor ecuatoriano en la Feria, nos ha re­
presentado bien. Su casta torera supera 
a todo, tanto que el público de pie se opo­
ne a su retirada y no le permite que se 
corte la coleta. A su primero, de Santa 
MónioJ;, hizo gran faena psrdiendo las 
orejas al pinchar. Estuvo siempre sobre 
el toro, que embestía caminando. Templó 
y mandó, haciéndose ovacionar ai dar la 
vuelta al ruedo. 

E n el cuarto, el toro de Bohórquez, saca 
un picante que pedía un torero de cuer­
po entero. Y Conde lo fue con corazón, 
valga la frase. Larga de rodillas recibe a 
lá rapidísima embestida, lanceando luego 
por verónicas lentas. Con la muleta, un 
cambiado por la espalda citando en los 
medios y arrancándose el toro de largo. 
Luego supo dar la lidia que el astado re­
quería y cuajar una faena basado en natu­
rales y derechazos cuyo mérito fue hacer­
los templados y aguantando el puntear del 
toro. Esta dramática tónica se mantuvo en 
toda la faena y Conde la subió de tono al 
tirarss a matar sobre el morrillo, siendo 
fulminante la estocada. Se le ovaciona lar-

Manolo Martínez 

Armando Conde dando la vuelta al raeío 

Armando Conde y Antonio José Galán, 
a hombros 



gamente y da dos vueltas ai ruedo con 
jas dos orejas. 

MANOLO MARTINEZ: MAL 

El azteca ha tenido una mala actuación. 
Desganado. Permitiendo que los toros es­
tén sobre éL Opaco. Se limitó a salir del 
paso. Pesado con la espada, fue fortísima-
mente abroncado por partida doble. 

GALAN: INTELIGENTE 

La mansedumbre del primero de Santa 
jíónica —nacional— obliga a montar la 
espada con celeridad y Antonio J. Galán 
está acertado en su decisión de abreviar 
al máximo. Al sexto, su segundo, de Bo-
hórquez. Galán le hace inteligente faena 
en la fase inicial. Se estira en derechazos 
y naturales. Acertado con el acero mata 
de una entera. Es verdad que causó grata 
impresión por ese plan «simpático» de es­
tar en el ruedo. Se le otorgaron dos orejas 
y es paseado a hombros por el ruedo jun­
to a Armando Conde, 

7.a C O R R I D A 
CIERRE TRIUNFAL 

Miércoles, 6 de diciembre. Día de Quito. 
Corrida anunciada como concurso de ga­
naderías. Se corren siete toros en ei si­
guiente orden de saüda: Antonio Pérez Ta­
bernero, Juan Mari Pérez Tabernero, Sal­
vador Guardiola, Conde de Ruiseñada, Pe­
dregal-Tambo de Andrés Gangotena, Pedre­
gal-Tambo y Huagrahuasi. Los tres últi­
mos ecuatorianos. ^ 

Primero, número 11, 427 kilos, cuatro 
años de edad. Los pitones escobillados se 
los limpió el propio toro en los corrales. 
Rebrinca en el primer puyazo y recarga 
en el segundo. Embistió con la cabeza alta. 
Fue flojo de remos. Dio regular lidia. Per­
teneció a Alipio Pérez Tabernero. 

Segundo, número 7, 456 kilos, cinco años 
de edad. Casi de sallida saltó la barrera y 
recibió tres puyazos, en el último se le 
castigó con exceso. Fue el único toro co­
locado en los medios para ser picado, 
yendo solo ai caballo, como corresponde 
en una corrida concurso. Y esto, el públi­
co no terminó de comprender. En la mu­
leta cumplid a medias . 

Tercero, húmero 75f 466 kilos, cuatro 
años y medio, astillado de pitones. Re­
cargó en una única vara. Dobló los remos 
en banderillas. Embistió mejor por el de­
recho. Cumplió a secas. 

Cuarto, número 49, 478 kilos, cuatro años 
de edad, se escobilló los pitones durante 
ei viaje desde Sevilla a Quito. Fue el toro 
que más perdió en la larga travesía y en 
los corrales. Se vino abajo en un puyazo 
largo, apretando, y llegó a la muleta sin 
gas. Pero fue noble y de embestida clara. 

Quinto, número 654,f 436 kilos, ocho años 
de edad, rebrincó en varas, se le puso ban­
derillas negras, se vino abajo en la muleta. 

Sexto, número 615, 410 kilos, lidiado con 
multa por faltarle 10 kilos, cuatro años y 
atedio, astillado del derecho. Una sola va­
ra, llegando a la muleta sin fuerza, sin 
malas Meas, dando, en general, buen juego. 

Séptimo, número 15, 427 kilos, cuatro 
años de edad. El toro de mayor corna­
menta de la Feria. Dos auténticas agujas 
Por pitones. Con trapío. Produjo murmu-
Üos en los tendidos. Tres puyazos, por lo 
menos, en un solo viaje al caballo, fue 
bravo. Se dejó torear con la muleta y le 
dio gran satisfacción al ganadero. Un toro 
serio, que embistió bien, pero al final de la 
faena punteó. 

MIGÜELIN: VOLUNTARIOSO 

Voluntarioso, antes que otra cosa. Lan­
ceó bien de capa. Fue regu&ar con los pa-
ôs. Y con la muleta estuvo mejor con la 

derecha que con la zurda. Dejó buena es­
tocada que bastó. Aplausos. Le correspon­
do ei AP. 

PALOMO LINARES: VOLUNTAD 

Buenos lances a la verónica. Brinda al 
Acalde de Quito, arquitecto Sixto Durán 
dallen. Dos series de naturales y al dar 

uno, en la segunda, es trompicado sin con-; 
secuencias. Pedresinas para adornarse. 
Pincha dos veces y deja media suficiente. 
Saluda desde el tercio. Se le aplaude su 
gran voluntad. 

PAQUIRRI: INVITACION 
A BANDERILLAS 

Sobresale el tercio de bandejillas, en 
este toro, invitando Paquirri a "Miguelín y 
Teruel. Cuarteando, Miguelín estuvo colo­
sal. Teruel dejó un par enorme de poder 
a poder. Y Paquirri, de dentro a fuera, 
un tercero superior. La ovación fue de ga­
la, agradeciendo los matadores en el ter­
cio. Brindó Paquirri a los miembros del 
Sindicato de Trabajadores de la Plaza de 
Quito y comenzó de rodillas, rematando 
en la misma posición. Faena variada en 
una primera fase. Honda por naturales y 
derechazos rematados con un afarolado. 
Pincha tres veces, entrando por derecho y 
muy en corto, y en el cuarto viaje tira al 
toro sin ptmtilla. Da la vuelta al ruedo, 
cuando antes ya se le ha concedido uña 
oreja, pero que se le entrega al dar la 
segunda vuelta al ruedo a hombros. 

TERUEL: BUENA FAENA 

Ha sido, la suya, la mejor faena de esta 
séptima tarde. Pero una faena superlati­
va por la clase, la limpieza y el arte que 
le ha echado a cada muletazo. ¡Qué fino 
se ha mostrado desde el primer muletazo, 
por bajo, como acariciando los pitones de 
la res! Al promediar la faena, el toro se 
queda corto, y aguantando mucho, tira de 
él en soberbios naturales, vuelta y atrona­
dora ovación. 

RUIZ MIGUEL: B I E N 

O las orejas o la enfermería, fue dicien­
do desde que se abrió de capa. Es que 
habían puesto muy difícil el asunto los 
toreros que le antecedieron. Como el toro 
no le ayudó —fue castigado con banderi­
llas negras—, Ruiz Miguel hizo lo imposi­
ble por triunfar y lo logró cortando una 
oreja. Metido entre los pitones, consciente 
de lo que hacía, sin tremendismos, y t i ­
rando del toro en cada muletazo, fus dss-

Paiomo «Uñares» 

Ruiz Miguel 

cribiendo por naturales y dereohazos una 
hermosa faena, rematada por estocada en­
tera que hace doblar. Muy aplaudido en la 
vuelta, porque el torero dio todo de sí . 

JULIAN GARCIA: EN AUGE 

Con el mismo o mayor valor que en su 
debut. ¡Cómo se han apretado hoy todos 
los toreros, haciendo de esa noble compe­
tencia un espectáculo inolvidable! Mucho 
más centrado, dentro de peculiar «línea». 
Entregado desde el, primer lance, que fue 
realmente bueno, hasta los derechazos he­
terodoxos y ios de costadillo. Matando dio 
el pecho, siendo la estocada de efecto rá­
pido. Se ganó una oreja. 

ANTONIO J. GALAN: A ALTURA 

Un run-rún de admiración arrancó el 
último toro de la Feria, de Muagrahuasi, 
por la impresionante leña, astifina y cor-
nivuelta, y, hasta:., ¡allá! Nos recordóf por 

Vuelta aj ruedo de Angel Teruel 
y los empresarios 

(Reportaje gráfico: César D E LA ROSA.) 

su cuerna, a aquellos toros de antes, que 
Perea ha inmortalizado en sus cuadros. 
Añadamos que el toro punteaba peligro­
so. Vaya papeleta para ei de Bujalance, 
taurinamente hecho a la vera de la Costa 
del Sol. Supo salir bien del compromiso. 
Y supo, que es muy importante, dejarnos 
un gratísimo recuerdo de su faena y del 
cierre de Feria. Instante al que antes lla­
gaba el público como cansado, para termi­
nar casi aburrido, porque casi siempre, la 
del toro, era limpieza de corrales y alivio 
de toreros que, como se sabe, actúan sin 
cobrar. Hoy, no hubo ni lo uno n i lo otro. 
Es que no podía haberlo. Ojos y oídos del 
mundo taurino se habían centrado en esa 
superficie de Iñaquito. Antaño, campo de 
luchas guerreras. Hogaño, escenario para 
la herencia hispana del taurinaje festivo, 
como dijimos al iniciar estas notas de la 
Feria de Quito. De Galán anotemos su en­
trega. Su voluntad por no quedar tras 
ningún compañero. Su porfía por el pitón 
derecho, ei de los derrotes, sacó los mu-
letazos quedándose quieto como una vela. 
E l foro era serio y así había que estar. Ya 
no fue el toreo bullidor. Sino el toreo. 
Seco, pero verdadero. Templado, cuando 
el bicho fue perdiendo gas. Y había que 
templar mucho para que pasase. Pincho 
dos veces. Dejó una entera y descabelló 
al primer golpe. Siendo largamente ova­
cionado, 

P. L. C. 

ENTREGA DE T R O F E O S A LOS T R I U N F A D O R E S 

En el tradicional convento de San Francisco, él padre 
Francisco Fernández, entrega a Palomo Linares 1» placa de 
oro de Jesús del Gran Poder, como triunfador 
absoluto de la Feria. 

E l mismo colonial y monumental convento franciscano 
sirve de escenario para que Angel Teruel 
reciba el Toro de Plata al triunfador en la corrida 
por el Día de Quito. 

Entrega a Palomo del Estoque de Plata del diario 
«El Tiempo», de Quito, para la mejor estocada de la Feria. 

(Fotos de la Rosa). 



n n n 
C O L O M B I A 

TRIUNFO DE ANTONIO J . GALAN 
CARTAGENA, 17.—Primera co-

rrida de la Feria de la Candelaria. 
Buena entrada. 
Joselillo de Colombia, en su pri­

mer toro, ovación. En el segundo 
estuvo decoroso y fue nuevamente 
ovacionado. 

Adolfo Avila «El Paquiro» pechó 
con los dos toros peores del en­
cierro. Escuchó ovación en ambos. 

Antonio José Galán fue el triun­
fador de la tarde. En su primero 
cortó las dos orejas. Y volvió a 
cortar doble trofeo en el que ce­
rró plaza, que era el mejor de los 
seis toros de Aguasvivas, que no 
dieron buen juego. Galán salió a 
hombros. 

LA SEGUNDA DE LA 
CANDELARIA 

CARTAGENA, 17.—La segunda 
corrida de la Feria de la Candela­
ria se verificará el día 25 de di­

ciembre, con los diestros Julián 
García, Manolo Zúñiga y Utrerita. 

CORRIDA 
E N BARRANQUILLA 

BARRANQUILLA, 17. — Se ha 
anunciado un mano a mano entre 
el colombiano Diego García y el 
español Antonio José Galán, que 
se celebrará a finales de enero en 
fecha aún no determinada. 

MANO A MANO 
COLOMBIANO 

SOGAMOSO, 17.—Mano a mano 
entre los colombianos Pepe ('áce­
res y El Puno. Lleno completo y 
buen tiempo. 

Pepe Cáceres, en el primero, 
vuelta al ruedo. En el tercero, dos 
orejas. En el quinto, ovación. 

El Puno, en el segundo, oreja. 
En el cuarto, otra oreja, y en el 
que cerró plaza, dos orejas y rabo 
con salida a hombros. 

M E J I C O 

BUENA CORRIDA EN LA MEXICO 
MEJICO, 17. — Cuarta corrida de 

la temporada en la McinumentaL 
toros de Torrecillas, chicas y man­
sos, con la excepción del sexto. 

Manolo Martínez, en la primera 
res cortó oreja, protestada por )a 
mayoría al dar la vuelta al ruedo. 
En el segunde estuvo deslucido y 
mató de pinchazo y estocada. Re­
galó un toro, en que hizo buena 
faena y cortó las dos orejas y el 
rabo. 

Eloy Cavazos realizó con su prl 
mero faena valiente, que deslució 
el manso toro. Aplausos. Lo mismo 
sucedió con el quinto; pero mató 
de gran volapié y cortó oreja. 

Mariano Ramos, en su primero, 
difícil, escuchó ovación, con salu­
dos. En el sexto, el mejor de la co 
rrida, cortó las dos orejas, tras una 
hermosa faena rematada con esto­
ca y descabello. 

ÜNA OREJA, 
A MANZANARES 

ACAPULCO, 17, — Corrida de to-
rc?3 de Peñuelas, que dieron juego 
desigual. Media entrada. 

Curro Rivera, en su primero, ova­
ción y saludos en el tercio. En el 
segundo de su lote, buena faena, 
para estocada. Palmas. 

Jos María «Manzanares» cortó 

en su primero una oreja y dio la 
vuelta al ruedo. En el que cerro 
plaza escuchó ovación y saludó en 
el tercio. 

OREJAS A HUERTA 
Y PALOMO 

MERIDA, 17, — Teros de San Au 
tonio de Triana, que dieron buen 
juego. Tres cuartos de plaza. 

Joselito Huerta, en su primero, 
ovación y saludos en el tercio. En 
su segundo, excelente faena, para 
estocada. Dos orejas. 

Sebastián Palomc «Linares», fae­
na torera, para dos pinchazos y es­
tocada. Ovación y vuelta. En su se­
gundo, gran faena, para estocacla. 
Oreja, con petición de otra v 
vuelta. 

Chucho Solórzano, en su prime­
ro, dio la vuelta al ruedo, y en el 
que cerró piaza escuchó aplausos. 

NOVILLADA SIN R E L I E V E 
REINOSA, 17. — Novillada con 

reses de La Playa, mansas y torea-
bles. Media entrada. 

José García «El Charro», oreja 
en uno y vuelta en el otra. 

El venezolano Jorge Jiménez, pe 
tición en uno y vuelta en d que ce­
rró plaza. 

CÁRTELES V I E J O S 

TRIUNFO E INCIDENTE 
D E MANZANARES 

MONTERREY, 9, — Corrida noc­
turna en la Monumental de Mon­
terrey, ocn magnífica entrada. To­
ros de Torrecilla, desiguales. 

Alfredo Leal, buena faena de mu. 
leta al primero, que remata con es­
tocada. Vuelta al ruedo. En su se 
gundo, poco propicio, cumplió con 
valor y voluntad y escuchó ovación. 

Eloy Cavazos, buena faena a su 
primero, rematada con estocada 
hasta las cintas. Dos orejas y vuel­
ta. En el quinto fue aclamado por 
faena variada y alegre, terminada 
con estocada. í>os orejas y rabo y 
dos vueltas, 

José Mari «Manzanares» toreó ar­
tísticamente y realizó gran faena a 
su primero. Estocada, Dos orejas, 
con vuelta al ruedo y saludos. 

En su segundo, cuando toreaba 
de muleta, se tiró un espontáneo y 
se formó un herradero. Manzana­
res se tiró a matar, dejando media 
estocada. Pareció que el toro dobla­
ba, y mucha gente se tiró al rue­
do. José Mari, disgustade1, se retiró 
al callejón y no remató al toro. Se 
tocaron dos avisos y el toro dobló. 
Manzanares fue multado. 

TRIUNFO DE 
MANZANARES 

LEON, 12, — Corrida de Feria, 
plaza llena y toros de Reyes Huer­
ta, buenos y malos por mitades. 

Eloy Cavazos, ovación y saludos 
en su primero y ovación y vuelta 
en el cuarto de la tarde. 

Curro Rivera, en su primero', es­
cuchó ovación y saludó en el ter­
cio. En el quinto, buena faena y es­
tocada. Dos orejas; pero por pro­
testas tiró una y dio la vuelta con 
una sólo. 

José Mari «Manzanares», ovación 
en el tercero, Al que cerró plaza le 
hizo la mejor faena de la tarde a 
los gritos de: «;Torero;, ¡Torero!» 
Gran estocada. Dos orejas y vuel­
tas al ruedo. 

EXITOS E INAUGU­
RACION 

PASO DE OVEJAS (Veracruz), 
12. — Inauguración de plaza a lle­
no total. Toros de Peñuelas, que 
dieron buen juego. 

Gabino Aguilar cortó las dos ore­
jas de su primero y dio la vuelta 
al ruedo en el tercero. 

Carlos Málaga «El Sol», en el pri­
mero cortó las dos orejas y el ra­
bo. En el cuarto repitió el éxito y 
ooríó de nuevo las dos orejas y el 
rabo, saliendo a hombros. 

OREJAS A MARTINEZ 
Y RAMOS 

LA BARJA (Jalisco), 12. — Corri­
da de Feria, con lleno. Toros de 
San Antonio de Triana, bravos. 

Manolo Martínez cortó las dos 
orejas del primero y dio la vuelta 
al n¡edo en el cuarto de la tarde. 

Alfonso Ramírez «Calesero IL>, 
silencio en ©1 segundo y división 
de opiniones en el cuarto. 

Mariano Ramos cortó las des 
orejas del tercero y otra en el sex­
to. Salió a hombros. 

CUENCA 

HOMENAJE A LUIS ALGARA 
41 ESTUDIANTE» 

También c e l e b r ó su cena de 
hermandad la P e ñ a taurina 

Se entregó a Jesús Sánchez Jiménez 
el trofeo de triunfador de la Feria 

de San Julián 

m 

CUENCA, (Servicio especial para EL RUE. 
DO.)—Con grap, animación y asistencia de 
público se celebró en el céntrico hottl Al­
fonso V I I I , de la capital, la cena-hemsna-
je a uno de los novilleros punteros de la 
actualidad taurina, Luis Algara «El Estu­
diante», acto que estuvo organizado por la 
Peña que lleva el nombre del torero. 

Hay que destacar —cosa ésta extraña en 
cualquier punto de nuestra geografía cuan­
do de homenaje torero se trata— que es­
tuvieron presentes casi todos los matado­
res de toros y novillos de la tierra: Jesús 
Sánchez Jiménez, Bienvenido Luján, Vic­
toriano Martín «El Víctor», etc., etc. Esto, 
en una capital como Cuenca, pobre de re­
cursos, con feria de toros —San Julián 
bendito— mediocre, es el signo más elo­
cuente de alabanza a escala nacional: los 
toreros conquenses están imidos. 

Hubo en el amplio recinto personalidades 
del periodismo, tales como don Carlos Bno-
nes, director de EL RUEDO; don Jesús 
Sotos, don Faustino Dilla, don José Luis 
Gómez Sotos, quienes con el presidente del 
Instituto Nacional de Previsión provincial, 
don Juan Alonso Garcia Villalobos; presi­
dente de la Peña Taurina Conquense, don 
José María Morate; inspector-jefe de Po­
licía, don José Antonio García Collada; 
apoderado de El Estudiante, don Mateo 
Campos; apoderado de El Víctor, don Gon­
zalo San Juan; presidente de la Peña 

Hablaron a los postres, con palabras cíe 
ánimo para la afición taurina conquense y 
toreros de la tierra, en especial para fci 
Estudiante —de su homenaje se trataba—, 
apoderados, etc., etc., don Jesús Leal Briz. 
don Mateo Campos y el homenajeado. Pos­
teriormente hizo uso de la palabra dan Jesús 
Sotos y cerró el acto el director de EL 
Ruedo, don Carlos Briones. Finalmente hu­
bo intervenciones espontáneas de varios de 
los «peñistas», quienes abundaron, ig"511 
que los demás oradores, en una unión en­
tre todos cuantos componen actualmente 
las peñas conquenses, para de ahí partir 
de la base que quiere conseguirse en los 
carteles festivos de la capital: «Que figu-
ren todos los toreros en activo de Cuenca». 

Por su parte, también la Peña Taurina 
Conquense celebró su X I I cena de hei man­
dad en el Club Serranía, de la capital del 
Júcar. dedicada a los toreros conquenses. 
Asistieron autoridades locales y provincia 
les y los diestros Jesús Sánchez Jiménez, 
Luis Algara «El Estudiante» y Victoriano 
Martínez «El Víctor», así como represen­
taciones de Prensa, Radio y TVE. 

Ofreció el homenaje el presidehte de Ia 
Peña, señor Morate Tévar, quien luego hizo 
entrega al diestro Jesús Sánchez Jiménez 
del consiguiente trofeo como triunfador o.e 
la Feria de San Julián 1972, premio q"e 
otorga la citada entidad taurina. 

Hizo posteriormente uso de la palabra e 
abogado don Severiano Basanta y cerró e 
acto el Gobernador Mili tar de la plaza, se­
ñor Sains Elvira, quien felicitó a los tore­
ros y al presidente de la entidad taurina-



LA AUDIENCIA DE PAMPLONA REVOCA 
E L A U T O D E P R O C E S A M I E N T O 
D E L D I R E C T O R D E « E L R U E D O » 

Hace algún tiempo —y en nuestro afán por depurar la exactitud 
de las informaciones taurinas recibidas acerca de festejos celebrados 
fuera de Madrid— pusimos énfasis sobre la discrepancia existente en­
tre la información que oficialmente nos remitió don Miguel Laínez, y 
la que por vía oficial nos certificó el señor Alcalde de Peralta de Na­
varra acerca de una novillada que tuvo lugar en dicha localidad de la 
ribera en el mes de febrero del año que termina. Como consecuencia 
dijimos que la inexacta información había sorprendido nuestra buena 
le, y afirmábamos nuestro propósito» de no utilizar más en nuestras 
páginas las informaciones que a título de colaborador espontáneo nos 
remitía esporádicamente el señor Laínez, 

Este estimó injuriosa tal decisión y, previo acto de conciliación, 
presentó ante el Juzgado de Instrucción número 3 de Pamplona, que­
rella contra nuestro Director. El magistrado-juez de dicho Juzgado de­
cretó auto de procesamiento. 

Se interpuso ante la Audiencia Provincial de Navarra recurso de 
apelación contra dicho auto, que ha sido fallado el próximo pasado 
día 14, y en cuyo auto, tras los oportunos resultandos y consideran­
dos, en uno de los cuales los ilustrísimos señores magistrados de la 
Sala afirman expresamente: «Entendemos que no puede decirse que 
las mismas (las palabras publicadas) pudieran encerrar ni siquiera in­
dicios racionales de criminalidad como exige el articulo 384 de la ley 
de Enjuiciamiento Criminal», dictaron el siguiente fallo: 

«Se revoca el auto de fecha 31 de agosto de 1972, por el que se dic­
taba auto de procesamiento por el delito de injuria contra dos Carlos 
Briones González, dejando sin efecto el procesamiento con todas sus 
consecuencias, y al efecto expídase testimonio de esta resolución al 
ilustrísimo señor magistrado-juez del número 3 de esta población, a 
fin de que levantado el mismo, termine estos autos con arreglo a de­
recho. 

Así lo ordenaron y mandaron los señores del Tribunal, que certifi­
co.—Pedro J. Vitrián Esparza.—Carlos Coullaut Mendigutía.^—Angel 
Ruíz Aliaga.—El secretario de Sala, Fernando Goded. Rubricados.» 

El asunto, pues, queda definitivamente cancelado con todos los pro­
nunciamientos favorables para el Director de EL RUEDO, 

N. de la R.—Este es una tema —ciertamente poco agradable— 
sobre el que hemos guardado absoluto silenció' mientras estuvo «sub 
iudice», por entender que la Justicia debe fluir por canales limpios 
de objeciones y obstáculos. 

Y aún hoy, al dar noticia del para nosotros grato final del inci­
dente, no lo hacemos tanto por nuestra lógica y lícita satisfacción, 
como por dar respuesta a determinadas agencias y periódicos que, 
a veces cora poca objetividad, se apresuraron a publicar la que in­
tentaba ser, para nosotros, peyorativa noticia. 

RECOMENDACIONES... Por Jose Luis. Exclusivo para EL RUEDO 

DAMASO GONZALEZ, 
«OREJA DE ORO» DE 

RADIO NACIONAL 
En el transcurso de una cena que tuvo 

lugar en Mayte recibió el diestro Dámaso 
González la Oreja de Oro, trofeo anual ins­
tituido por Radio Nacional de España pa­
ra premiar a l torero triunfador de la tem­
porada, según veredicto de los corresponsa­
les taurinas da la red de emisoras citadas. 

Ofreció el acto don Rafael Campos de 
España y, seguidamente, pronunciaron 
unas palabras don Jesús Gay Ruidíaz, Go­
bernador Civil de Albacete, y don Salvador 
Pons, director de Radio Nacional. Final­
mente, Dámaso González mostró su agrá-
decimiento por el trofeo que recibió de 
manos de! señor Pons. 

(Poto Julio MARTINEZ.) 

FESTIVAL EN ARANJUEZ 
ARAN JUEZ, 10. — Pastival taurino. Novi-

líos de Villarato, de Jerez de la Frontera, 
que resultaron flojos. 

José Fuentes, vuelta al ruedo. 
Pedrín Benjumea, vuelta al ruedo. 
Juan José, dos orejas. 
El novillero' Frascuelo, dos orejas. 
El -también novillero Regino Villalobos, 

dos orejas. 

TRES TRIUNFOS DE 
PACO BAUTISTA 

En sus corridas de Las Palmas cortó 
ocho orejas y un rabo 

Pedro Santamaría cortó dos orejas 

LAS PALMAS DE GRAA CALARIA, 8. — 
Toros de Prieto de la Cal, regulares. 

El rejoneador Rafael Peralta, silencio en 
uno y vuelta al ruedo en otro. 

Jesús Gómez «El Alba», vuelta al ruedo 
en el primero y silencio en el segundo. 

Paco Bautista, dos orejas en uno y una 
oreja en el último. 

LAS PALMAS DE GRAN CANARIA, 10.-
Tres toros de Carlos Urquíjo y otros* tres 
de Samuel Flores, que dieron todos muy 
buen juego. 

Curro Vázquez, ovación en uno y silencia 
en el otro. 

Pedro Santamaría, una oreja en cada uno 
de su lote. 

Paco Bautista, una oreja en el primero 
y dos orejas y rabo en el último. 

Santamaría y Bautista salieron a hom­
bros. 

LAS PALMAS DE GRAN CANARIA, 17.— 
Ganado de Samuel Flores Urquíjo y Prieto 
de la Cal, que cumplió. 

Floja entrada y buen tiempo. 
Jaime Ostos, palmas en uno y palmas 

en el otro. 
Enrique Patón, palmas en cada uno de 

sus dos enemigos. 
Paco Bautista, dos orejas y dos vueltas 

en su primero y palmas en el último. 

UN B R I N D I S DE N A V I D A D 

Brindo con toda mi alma 
estas fiestas navideñas, 
a toda la afición del mundo 
y, especialmente, a mi Peña. 

Brindo esta alegre fiesta 
a todas con alegría. 
Nochebuena, Pascua, Reyes 
y Año Nuevo, que es m i día, 

Manuel se llamó el primero, 
Manuel el segundo también 
y éste, que es el tercero, 
también se llama Manuel. 

Muchas felicidades 
les desea como hermano 
el que se juega la vida. 
¡Pronto estaré con vosotros! 
Manuel González «El Romano». 

Guillermo RODRIGUEZ 
(Remitido.) 



POR ESAS 
P E Ñ A S . . . 

BARCELONA 
TROFEO DAMASO GONZALEZ 

Ha sido entregado en Barcelona, y por el 
Club Taurino «Los de Gallito y Belmonte», 
el trofeo que esta Peña tiene instituido para 
premiar al triunfador de la temporada en la 
Ciudad Condal. Hizo la entrega el presidente 
del Club, don José Grau, al mismo tiempo 
que le entregaba también un pergamino di­
señado por el señor Alcalde Molinero. 

Entre otros asistentes al acto figuraron el 
empresario señor Pascual de Zulueta, Pedru-
cho, Enrique Patón, el novillero Fernando 
Gracia y el apoderado del diestro, señor 
Camará. 

(Foto Sebastián.) 

ALBACETE 
INAUGURACION DE LA PEÑA 
«JUAMITO MARTINEZ» 

Momento de la bendición de la Peña. AI fondo, isa 
retrato del torero titular 

ALBACETE. (Servicio e s p e c i a l para 
E L RUEDO.) — En los locales del bar To-
rrente, magníficamente decorado con temas 
taurinos, ha tenido lugar la inauguración de 
una Peña taurina dedicada al valiente mata­
dor de novillos-toros Juanito Martínez, quien 
goza de muchas simpatías en toda la región. 

Bendijo los locales el párroco de la Asun­
ción, reverendo don Angel Laguna, quien 
también desempeña la capellanía de la plaza 
de toros, y el presidente de la entidad, don 
Juan José Pérez Hernández, hizo uso de la 
palabra para agradecer a los numerosos afi­
cionados su asistencia, entre los que se en­
contraban los matadores de toros Antonio 
Rojas y Juan Luis Rodríguez. Seguidamente, 
el secretario, don José María López, recitó 
algunos poemas taurinos y, finalmente, Jua­
nito Martínez agradeció el gesto que para él 
se tenía y prometió entregarse de lleno a la 
carrera para no defraudar a los numerosos 
aficionados que en él han creído. 

Al final, todos brindaron por la futura cam­
paña deí to ero. 

La Junta Directiva de la Peña Taurina 
«Juanito Martínez» ha quedado constituida 
de la siguiente forma: 

Presidente, don José Pérez Hernández; vi­
cepresidente, don José Saus Portero; secre­
tario, don José María López Raposo; teso­
rero, don Romualdo Diez Castaño; contador, 
dor, don Jerónimo Pérez Hernández, y voca­
les, don Francisco Paños Moratalla, don Si-
sebutp Carrión, don José María Pérez Marco, 
don Valentín Rubio y don Francisco Bonal. 

Les deseamos muchos éxitos, así como al 
titular de la entidad.—M. 

(Fotos Mondé jar) 
i 

TARRASA 
HOMENAJE AL EMPRESARIO 
SEÑOR PASCUAL DE ZULUETA 

En Tarrasa, una de las poblaciones más tau­
rinas de la provincia de Barcelona, el Club 
«Tarrasa Taurina» ha rendido un homenaje 
al empresario don Javier Pascual de Zulue­
ta, que lleva los cosos de Lloret de Mar y 
San Felíú de Guixols, en reconocimiento al 
apoyo que viene prestando a los jóvenes va­
lores del toreo. 

El acto tuvo lugar en el domicilio social 
del Club y consistió en la entrega de un 
pergamino nombrándole socio de honor de 
la entidad, así como la insignia de oro de la 
misma, que le fueron impuestas por el pre­
sidente, señor Gregorio, y el presidente de 
la Federación de Entidades Taurinas de Ca­
taluña, señor Elberdín, respectivamente. 

Otra insignia de oro del Club le fue im­
puesta a don Adriano Vidal, gerente de Ri-

Dcun Luis Alb&rdin impone la insigne i r oro de la 
Pem Taurina, mientras el presidente de la entidad 
entrega un pergamino con ©1 nombramiento de socio 

di& honor a don Javier Pascual de Zulueta 

card, por su reconocida labor, colaborando 
con las Peñas taurinas de Cataluña. 

Asistieron numerosos presidentes de las 
entidades taurinas de Barcelona, críticos tau­
rinos, el matador de toros Enrique Patón, el 
novillero E l Lici y buen número de subal­
ternos barceloneses, así como los socios del 
Club. 

E l ofrecimiento del acto lo hizo el presi­
dente del Club «Tarrasa Taurina», señor 
Gregorio, haciendo después uso de la pala­
bra los señores Pascual de Zulueta y Vidal, 
así como el presidente de la Federación de 
Entidades Taurinas de Cataluña, don Luis 
Elberdín. 

Finalmente fue ofrecido un vino español. 
M. M. 

(Foto Sebastián.) 

SANTURCE 
N U E V A DIRECTIVA DE LA 
PEÑA TAURINA 

SANTURCE.—La Peña Taurina de ia loca­
lidad celebró Asamblea General con el fin de 
proceder a la renovación de su Junta Direc­
tiva, que ha quedado constituida de la si­
guiente forma: 

Presidente, don Angel Martín Serrano; vi­
cepresidente, don Pedro Alonso Martín; se­
cretario, don Gmés LópesM&Uanueva; teso­
rero, don Romueído Diez Castaño; contador, 
ddn Angel Alonso Llano, y vocales, don Cé­
sar Hernando Peribáñez, don Enrique Carre­
ra Sainz, don Regino Rojo Martín, don Lo­
renzo Aparicio Galán, don Santos Poveda 
Gallego y don José María Malillos. 

Tras la Asamblea tuvo lugar una comida 
de hermandad. 

r 
JESUS GOMEZ «EL ALBA» RECIBIO EL 
IV TROFEO TAURINO «CORONA DE ARAGON» 

Días pasados, en el hotel Co­
rona de Aragón de Zaragoza, se 
celebró el anunciado homenaje al 
torero aragonés Jesús Gómez «El 
Alba» conceptuado por tíl jurado 
como triunfador de la Feria del 
Pilar y ganador del IV Troteo 
«Corona de Aragón». 

Ocuparon la presideno'a, en 
unión del diestro y de su espo-
sa, el presidente de la Diputación 
Provincial, don Pairo Bartogo 
Rosinach y su esposa; don José 
Para Mateo, presidente de Tu­
rismo Zaragoza, S. A.; el cble-
gado provincial de Información y 
Turismo, don Enrique González 
Albalalejo; el teniente de alca-
de, don José María Lasheras, en 
representación ded alcalde, y don 
Gabriel Oliván, presidente del_ 
Sindicato Provincial de Hostele­
ría y Actividades Turísticas y ge 
rente de Turismo Zaragoza, S. A. 
S. A.». 

Al acto asistieron los crítiecs 
taurinos locales y presidentes de 
las peñas taurinas, que forma­
ron parte del jurado que otorf.ó 
el IV Trofeo taurino «Corona de 
Aragón» a Jesús Gómez «13 Al. 
ba»; numerosos profesionades del 

toreo, aficionados, una nutrida 
representación de Albalate del 
Arzobispo, locattidad natal del to­
rero, con el alcalde, don Luis 
Gaseó Laudo, al frente. 

E l homenaje consistió en una 
cena a cuyos postres hizo uso 
de la palabra el presidente de 
Turismo Zaragoza, d o n José 
Parra Mateo para ofrecer el ho­
menaje en sentidas palabras. La 
entrega del trofeo la realizó al 
presidente de la Dipótación de 
Zaragoza, don Pedro Baringo, 

E l Presideaite de 
la D i p u t ación 
Provincial de Za. 
ragoza. don Pe­
dro Baringo, ha­
c e entrega d e l 
IV Trofeo «Coro-
nx de Aragón» a 
Jesús Gómez «El 

Alba» 

que recordó la pasada Feria don. 
de E l Alba se le presentó como 
un artista con vocación de ser 
figura del toreo, porque «la ve 
cactón —dijo el señor Baringo— 
es necesaria para hacer las co­
sas bien en la vida». 

Visiblemente emocuonado. Je-
sús Gómez recibió el trofeo y 
pronunció unas palabras para 
agradecer el homenaje y prome 
ter poner su esfuerzo máximo en 
afirmar la existencia de un gran 
toreo en Aragón. 



I I U l 
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Ernesto Hemingway es como un so 
soberbio apoderado de O r d ó ñ e z 
—posible Atlántida de la que no 
puedo hablar porque no conozco, 
aunque soy muy capaz de decir qu^ 
Ordóñez es un mal torero sin haber­
le visto nunca, siempre tuviese mo­
tivos fundamentales para ello, que 
no los tengo, porque mi objetividad 
me la pueden i r clavando en la fren­
te, que no me hará daño, igual que 
le pasa a Ernesto—; Ernesto He­
mingway es el don José Flores «Cá­
mara» de Antonio Ordóñez, sólo que 
sabiendo menos de toros y toreros 
y más de literatura! y en virtud del 
honor, la seriedad y la ternura que 
exige el compromiso entre el apo­
derado y el torero cuando a m b o s 
son dos grandes, le busca buenas y 
cómodas plazas, y así le hace torear 
para el p ú b l i c o cosmopolita de 
«Life» y también para lejanos ten 
didos de sol y sombra, que s ó l o 
asisten a la Fiesta a través de la 
prosa de Hemingway, que no es 
mala localidad: que, por el contra­
rio, es una excelente barrera, con 
buena compañía, con cerveza fresca 

'o quizá tintorro en bota o porrón, 
o acaso una petaca llena de buen 
güisqui escocés, o el «Bourbon» 
americano. Hay al lado derecho una 
guapa chica, y al izquierdo, un ami­
go aventurero y pintoresco, un co­
rredor de coches, un antiguo tan-
quista de «El Campesino», un escri­
tor que ama la caza y la pesca, o 
bien otra chica; como usted guste. 
Yo me quedaría con Brett a la de­
recha y con Margaret Macomber a 
la izquierda. 

Hemingway, como buen apodera 
do de Antonio Ordóñez, le monta a 
su socio la competencia con Luis 
Miguel «Dominguín», y ésta es una 
habilidosa combinación literaria y 
taurina, un cartel de primera; sólo 
que la m a n o derecha del Premio 
Nobel ha operado un m o m e n t o 
como la del aprendiz de brujo, y en­
tonces ha surgido en la arena de su 
sangriento verano la sombra de Ma­
nolete. 

4 . D O N D E E R N E S T O 
N O S A B E Q U I E N 
F U E M A N O L E T E 

Luis M i g u e l «Dominguín» sabs 
muy bien quién fue Manolete. Yo 
mismo se lo oí decir una noche de 
Feria en Granada, en la terraza del 
Alhambra Palace, al año siguiente 
de Linares. Antonio Ordóñez tam­
bién debe saberlo. Como doce años 
tendría cuando se le presentaron en 
la Feria de Sevilla, precisamente en 
una caseta que puso allí el semana­
rio EL RUEDO, Este mismo, sí se-
ñor. Antonio Ordóñez, de fina casta 
torera, ya con los ojos abiertos a la 
ambición de ser el mejor hombre 
de su dinastía, estrechó la mano de 
Manolete. Antonio Ordóñez le admi­
raba y siempre ha hablado de él 
como de un gran torero; y esto lo 
sé por amigos que le conocen y si­
guen practicando, aunque les duela 
en el alma, tarde a tarde, paseíllo 
tras paseíllo, la ausencia de Mano­
lete. 

Así que Luis Miguel «Dominguín» 
y Antonio Ordóñez saben muy bien 
quién fue Manolete; pero, en cam­
bio, Ernesto Hemingway no lo sabe. 

( Recuerdo lo que me pasó a mí la 
tarde de la presentación de Carlos 
Arruia en la plaza de las Ventas. 

Por entonces practicaba con tanta 
devoción que no me perdía ni una 
corrida ni una novillada de las que 
se celebraban en Madrid, y también 
iba a las de los alrededores. Tuve la 



I O S V E R A N O S T R A N O U I I O S D E M A N O L E T E 
mala suerte esa tarde de quedarme 
sin localidades. Había estado fuera 
y no pude proveerme como habitual-
mente, y Julio, por mi ausencia, no 
contó conmigo. De todos modos fui 
a la plaza convencido de que siem­
pre encontraría algún revendedor o 
algún aficionado de esos que de re­
pente tienen una entrada de sobra 
porque el amigo íntimo que iba a 
ir a la corrida en su compañía acaba 
de fallecer, y no es cosa de añadir 
pena sobre pena, por lo menos hasta 
que sea arrastrado el último toro. 

Aquella tarde Dios repartía salud 
a manos llenas y no murió ningún 
amigo íntimo de ningún aficionado 
—o al menos ,yo no me enteré—, y 
el negocio de la reventa había fun­
cionado tan prósperamente que ni si­
quiera una hora antes de empezar la 
corrida se encontraban localidades, 
no digo ni caras ni baratas, porque 
tengo indicios para suponer que to­
das fueron caras aquella tarde. 

Yo no me había colado en una pla­
za de toros jamás, con excepción de 
una tarde de Corpus Christi en la de 
Pamplona, que me deslicé hacia el 
interior en el revuelo que produjo 
la Banda Municipal, esto es. La Pam­
plonesa, al entrar para amenizar el 
festejo. Protegido a babor por un 
bombardino y a estribor por la am­
plia gabardina de un aficionado, a 
quien le hizo gracia eso de que trata­
se de colarme, conseguí llegar hasta 
un tendido. Tenía yo siete años, y 
aquella mañana había formado en la 
procesión del Santísimo con una 
vela y un ramo de flores, vestido con 
un traje nuevo, porque siempre es­
trenaba el día del Corpus, y a veces 
también zapatos. Estrenar zapatos 
no me gustaba entonces ni me ha 
gustado nunca. SI pudiese los com­
praría usados o los daría a "que­
mar", como crQO que hacen los 
"gentlemen" con sus pipas, envián-
doselas, por supuesto sin boquillas, 
a los más distinguidos presidios de 
la Gran Bretaña. 

El caso es que el Señor se apiadó 
de mí —acaso por mi devota actitud 
en la procesión, no exenta de la na­
tural alegría—. y me llevó de su 
mano al tendido. Mi p a d r e no se 
apiadó tanto porque yo había des­
aparecido de casa a las tres de la 
tarde —bueno, del sector de la calle 
Calderería, donde jugábamos los 
chicos de la casa y los de las veci­
nas— y no volví a ella hasta pasa­
das las siete, con una banderiqa en 
la mano; y a partir de l a s cinco, 
alarmado por mi ausencia, mi padre 
me buscó hasta en la Casa de Soco­
rro, que acababa de inaugurarse o 
de instalarse en otro local, no me 
acuerdo bien. E n realidad yo no me 
había ido. A mi me había arrastra­
do el pasodoble que tocaba La Pam­
plonesa; me había engullido como 
los remolinos del Arga primaveral y 
veraniego, tan traidor. MI padre, 
para castigo y escarmiento, me hizo 
acostarme, y a los cinco minutos, le­
vantarme y vestirme, y luego, desnu­
darme y acostarme de nuevo, y asi 
hasta las diez ajenos diez, acostán­
dome y levantándome cada cinco 
minutos, hasta que a las diez en 
punto, en el último esfuerzo, me 
quedé dormido. Vagamente p e n s é 
oue lo único molesto de aquella tar­
de había sido el momento en que al 
quitarme el mandilón que los niños 
solíamos llevar a la hora del juego, 
aparecí vestido con una blusa de 
seda, un pantalón azul con correa 
multicolor y una pinta de señorito 

desconcertante. Lo que motivó que 
el aficionado que hizo el papel de 
ángel del Señor me preguntase: 

—Chaval, ¿no habrás robado el 
traje? 

Sé que mi padre, al verme dormi­
do, se rió mucho y también torció 
el gesto. Luego les dijo a mi madre 
y a mi tía: 

—Ya dije que éste me salía aficio­
nado. 

E l no lo era. Yo no pienso que mi 
padre fuese un fanático de Eugenio 
Noel; pero la verdad es que los to­
ros no le entusiasmaban. Cumplía 
con sus deberes de español asistien­
do a una o dos corridas por San 
Fermín. Con esto consideraba liqui­
dados sus impuestos castizos. E n 
cambio, siempre le oí hablar con 
simpatía de Joselito, que ya había 
muerto —calculo que más por su 
personaldiad social y mítica que por 
su arte de lidiador—, y, sobre todo, 
de Juan Belmente. 

—Es amigo —me decía— de Valle-
Inclán v de Pérez de Ayala. 

Recuerdo que en cierta ocasión me 
dio un breve y discreto cursillo so­
bre las corridas de t o r o s : no era 
partidario. E l asunto de los caballos 
le repugnaba. En resumen, la Fiesta 
le parecía salvaje, y sus dosis de in­
negable belleza, demasiado escasas 
para lo que había que soportar; de 
manera, que el desequilibrio le re­
sultaba lo bastante fuerte para no 
sentirse aficionado. Me leyó algún 
verso sobre la barbarie de la Fiesta; 
pero no tengo la menor idea de cuál 
pudo ser. 

Entre tanto yo miraba muy aten­
tamente las fotos de toros que ve­
nían en el "Blanco y Negro", pero 
sin pasar de ahí. Cuando el cursillo 
antitaurino acabó mi padre me llevó 
a la plaza, a una novillada sin im­
portancia, pero con caballos, seguro 
oue por Pascua o así. Imagino que 
su intención fue la de añadir a la 
teoría una pequeña dosis de prácti­
ca. Fui de su mano y con todos sos 
amigos de la peña del casino, cate­
dráticos la mayor parte de ellos. 

"Esto es mî y bonito", me anunció 
mi padre al iniciarse el paseíllo. Y 
yo quise mucho a mi p a d r e y le 
apreté fuertemente la mano porque 
realmente aquello e r a bonito y yo 
necesitaba expresarle cuánto le que­
ría y cuánto me agradaba que me hi­
ciese partícipe de su amistad y de 
aquella Fiesta. A mí me gustó aque­
llo. Era como ver todas las sotas de 
la baraja al sol. También mostré mi 
aprobación ante el trote de los ca­
ballos de los alguacilillos. Cuando 
salió el primer novillo, que tenía la 
piel de color de fuego, ya no tuve 
ojos más que para él. Entró al pri­
mer caballo y oí que al separarse 
del jaco, mi padre me advertía: 

«-No mires. Tiene las tripas fuera. 
Me extrañó su advertencia porque 

yo no vi que el novillo tuviese las 
tripas fuera. E l novillo, en cambio, 
cumplía c o n su deber, y el torero 
comenzó a lancearlo, supongo que a 
la verónica. Entonces me puse en pie 
y grité: 

—¡Ooolé! 
Toda la plaza gritaba olé (y mi pa­

dre se reía con ganas. Un amigo le 
dijo: 

—No hav nada que hacer, Eladio. 
La nedagogía no sirve para nada. Te 
ha saúdo aficionado. 

—Eso me temo —contestó mi pa­
dre. 

Y va nunca m á s me habló de la 
barbarie de los toros; pero tampoco 

me llevó más a la plaza, quizá por­
que estaba seguro de que ya iría yo 
por mi cuenta en cuanto pudiera, y 
así fue, como ustedes han compro­
bado, e incluso antes de lo que ni él 
ni yo nos podíamos imaginar. 

A mi padre, de los toros le gusta­
ban el paseíllo, el ambiente, el pri­
mer toro —hasta las banderillas, y si 
iba bien, hasta la muerte—; y de los 
otros cinco, lo único que le divertía 
era que saltasen la barrera. Que no 
pasase nada, claro, pero que salta­
sen Ja barrera, porque entonces todo 
adquiría un aire circense y lleno dé 
sorpresa. 

La tarde de Arruza —a lo que es­
tamos, tuerta— era la del 18 de Ju-
11°» Y yo no concebía que en seme­
jante fecha me saliese mal nada; 
pero la verdad, es que ni conseguí 
colarme en la plaza, aunque hice lo 
que pude, incluso confiar en el car­
né de Prensa —el documento más 
menospreciado en España, desde las 
autoridades a las señoras de los la­
vabos— para un hipotético reporta­
je, ni encontré entrada. Había per­
dido los nervios y la moral de tal 
manera que hasta pensé que el carné 
de Prensa sirve para algo. Zascandi­
leé por Los Timbales y otros acredi­
tados establecimientos de las cerca­
nías. Me confesaba con los camare­
ros. Hablé con los pinchacolillas y 
con los industriales que estaban allí 
preparando la cosecha del tabaco 
que luego vendían en los bares como 
"r.speciaT. ¡Y tan especial! Luego 
me puse a oir la corrida en directo, 
sin intermediarios, mientras me to­
maba una y otra y otra cerveza. La 
cerveza estaba helada y daba gusto 
e incluso gustirrín, pero yo me mo­
ría de envidia pensando en los que 
estaban dentro. Se escuchaban y se 
entendían las faenas y luego la gente 
salió muy c o n t e n t a —¡maldita 
sea!— y cuando mis amigos me dije­
ron que había torero, y bueno, yo 
dijef 

—No será para tanto. 
Lo dije porque me dolía no haber­

le ¿tisto, y también me dolía que lo 
hubieran visto los demás, y pienso 
que Hemingway ha pecado de ligero 
al juzgar a Manolete sin conocerle, 
probablemente por la misma razón, 
y eso también me duele, pero lo 
comprendo. 

Quedamos en que Ernesto He­
mingway no sabe quién fue Mano­
lete, y por eso ha ido a meterte, bien 
que sin darse cuenta, sin querer, sin 
imaginar lo que hacía, en el duelo 
de los dos cufiados. 

La tema del verano sangriento la 
forman ahora Manolete, Luis Miguel 
v Antonio, por orden de alternativa, 
y como ha ocurrido siempre que Ma­
nolete torea, se habla mucho más 
de él que de sife competidores, y si 
se ¿Tabla de sus competidores es en 
función de serlo precisamente él, ds 
modo que la principal virtud del ex­
tracto que sobre el libro de Heming­
way pública "Life" (1) reside en el 
testimonio que en torno a la gran­

deza de Manolete, y para confirmar 
la, está provocando. La América tan! 
riña, el Mediodía francés, las tierras 
de Portugal, las plazas africanas, mu. 
chos "fans" de todo el mundo, y ej 
mundo español —que cuenta lo su­
yo—, han reaccionado con viruleu. 
cia ante las palabras del gran escri! 
ter norteamericano. E l orbe taurino 
habla de Manolete como si aún vi. 
viese —¡no sería malo!—, y ^ p0" 
iémica, inventada o no, de los dos 
cuñados, tiene ahera sobre sus es­
paldas la sombra invencible de aquel 
que murió en Linares. 

"La corrida es una institución es­
pañola, no ha nacido para los ex­
tranjeros y los turistas", escribió 
una vez —con grave riesgo de equi­
vocarse— uno de los hombres que 
más entienden de este asunto en el 
libro más formidable que, a mi jui-
ció, se ha escrito sobre la Fiesta 
junto a "Los bestiarios", de Mont-
herlant, y "El embrujo de Seviila", 
de Carlos Reyles, éstos a respetable 
distancia. No hay ni un sólo autor 
español que haya escrito de toros y 
que merezca la pena leerle, si se me 
exceptúa a nií, pero yo lo dejé y ya 
no practico. E l autor de este libro al 
que aludo se llama Ernesto Heming­
way y el libro se titula "Muerte en 
la tarde". Y de este libro habrá que 
hablar más adelante. Pero, las cosas 
como son, yo sería un bellaco si uti­
lizase este texto en contra de Ernes­
to Hemingway, porque ni por sus 
errores, que son muchos, ni por sus 
aciertos, que también son abundan­
tes, se le puede considerar un ex­
tranjero. 

Su pasión por España es patente 
hasta en su antiguo partidismo, y en 
este sentido siempre me parecerá 

La foto calibra 
i o n e n c a c i a 

(1) Mientras repaso cartas v'ejas páginas 
me llega ia noticia de la muerte de «Life». 
A Stalin le eché un padrenuestro. A «Ufe», 
una de las revistas más cursis de! mundo, 
fundada por un matrimonio de cursis, so­
bre cuya peripecia humana lo ignoro todo 
desde los tiempos en que ella fue embaja­
dora de su país en Boma, no le dedico ni 
un descanse en paz. Ojalá se bunda en lo 
más pro't ndo de ios infiernos, si es que 
éstos, después del Concilio, todavía existen. 

el valor humano 
de Hemingway 

más español Ernesto Hemingway 
que don Salvador de Madariaga, pon­
go por ejemplo. Y conste que don 
Salvador de Madariaga sólo es un 
cabeza de fila en la lista que yo ten­
go escrita en mi corazón. Lo digo 
ahora, con plena conciencia, cuando 
se levanta en todas partes, en Espa­
ña, en Francia, en ¡Portugal, en las 
plazas de toros africanas y en Amé­
rica, que va de la plaza de Acho a 
la más modesta de ]as ciudades meji 
canas que tengan ruedo junto a Río 
Grande, una ola de impopularidad 
para Hemingway, al menos en su as­
pecto de escritor taurino, que es eI 
que más le importa a él. 

Personalmente yo me atrevería a 
agradecerle que haya servido para ati 
zar el recuerdo de Manolete, aunque 
es evidente que ni siquiera eso nec6" 
sitaba aquel limpio y valeroso cordo­
bés. Pero le teníamos ya clasiflcaao 
en la leyenda, lejano como el sol - v 
cosas así no suceden solamente con 
Manolete—, que quizá estábamos a 
punto de disminuir su Inmaculada y 
humana grandeza; aquel gentil an­
dar sobra la arena, lento, P»1158̂ 0' 
elegante, la quietud inverosímil 
sus lances, el pequeño espacio 
que se movía, la generosidad con 
que marchaba al encuentro <k/f 
muerte en «ida toro, su grate «w* 
creción ante el triunfo. , 

—Pero. Manolo —le dijo ™J¡¡*L 
go, luego de la corrida, en la fr011* 
de un pueblo, con botijo, mo9C^^ 
copas azucaradas de anís dulce efl» 



fefoaba de moscas—, ¿cómo te has 
jugado la vida de tal manera delante 
de un público de catetos? 

—¿Es que los duros de estos ca­
tetos no valen tanto como los duros 
de los señoritos de Madrid o de 
Barcelona?—respondió Manolete. 

Era la teoría de "eh, las provin­
cias, en pie", era la corrección de 
muchos errores políticos que se 
cometían y se cometen. Las provin­
cias valen menos. {Leches! 

Sus verónicas eran como las cam­
pañas de su paisano el Gran Capi­
tán: un tratado perfecto de valor, 
temple, cortesía e inteligencia. Su 
media yercnica era como la Rosa de 
Oro bien ganada de Gonzalo. Sus na­
turales —¿quién lo dijo, no fui 
yo?—. sobrenaturales y. al tiempo, 
tan diáfanamente sencillos que cual­
quiera podía permitirse el lujo de 
pensar que aquello era algo muy fá­
cil y muy al alcance de su mano. 

Antonio Hernández-Navarro lo vio 
una vez desde el callejón, en las Ven­
tas, mientras Alberto Aníbal y yo lo 
veíamos desde el uno. E l éxito fue 
clamoroso, pero pudo degenerar en 
un conflicto de orden público, por­
que al final de la corrida se nos acer­
có Antonio y nos dijo: 

—De veras, eso es tan fácil que yo 
mismo lo hago... 

Y nunca he visto una nube de lin­
chamiento como la que se cernió so­
bre la divertida —y cachonda— pe­
tulancia de Antonio. Alberto y yo, al 
salir de la plaza nos santiguamos: 

—Ha traído suerte Antonio... 
—Sí, es que el público estaba tan 

contento que tomó aquello a broma. 
Que es como si Carlos I , el Empe­

rador, hubiese tomado a guasa a Lu-
tero. 

La presencia de Manolete en el 
ruedo imponía orden con esa fami­
liar majestad que los que han nacido 
para el mando. Era un ser fuera de 
serie, extracupo, fabricado como mi 
solo ejemplar después lo cual se 
rompe el molde, una excepción, algo 
que quedaba al margen de todo lo 
inmensamente bueno en el arte de 
lidiar para superarlo hasta lo increí­
ble. Quien le ido, lo sabe. Y Ernesto 
Hemingway no le vta nunca. No es 
que le viese poco, cinco o seis veces 
nada más. Es que no le vio ni cinco, 
ni cuatro, ni tres, ni dos, ni una. 
Sencillamente, no le vio. 

Primero, porque en aquel enton­
ces Ernesto Hemingway andaba per­
diendo el tiempo, igual que la Histo­
ria, con la puñetera e inútil segunda 
guerra mundial, que ya se sabe que 
no sirvió para nada —a no ser que 
sirviese nada más que ¡para que He­
mingway no viese a Manolete, con lo 
cual ya habría motivos para censu­
rar gravemente a la segunda guerra 
mundial—>, y luego porque anduvo 
descansando de la segunda guerra 
mundial, que es cosa que fatiga mu­
cho. 

Entretanto sucedió lo de Uñares. 
"Pasarán años antes de que se ad­

vierta que Manolete fue un gran to­
rero con trucos baratos y que los 
usaba porque la gente los quería. 
Lidiaba ante un público ignorante al 
que le gustaba ser defraudado", se 
lee en la primera entrega de "El ve­
rano sangriento". 

(De paso: Hemingway tiene mala 
suerte con sus traductores al caste­
llano. No lo vierten al castellano; lo 

derraman. No conozco ni una buena 
versión en español de cualquiera de 
sus obras, lo mismo si están edita­
das en Barcelona que en Madrid (2), 
o en Méjico, Argentina o Chile; y es­
ta "traición" del "Ufe" entra de He­
no en la regla general, hasta el pim­
ío de que cuesta trabajo leerla de 
corrido, porque hay que ir saltando 
los obstáculos interpuestos por el 
traductor, que maneja un castellano 
parecido al de Sapoiiti, un castella­
no —¡maldita sea su estampa!— 
"Life": eso sin contar con que Bo-
ncmini le hace comer a Hemingway 
"anguilas fritas con ajos que pare­
cían brotes de bambú ligeramente 
testados en los extremos, pero que 
tenían una consistencia muy suave", 
lo cual, aun sin tener idea de cómo 
son los brotes de bambú, me hace 
suponer aue lo que mi amigo y maes­
tro comió eran las clásicas y sucu-

(2) Efectivamente, Hemingway tuvo 
muy mala suerte con sus traductores al 
español, y no porque los traductores del 
otro lado del mar sean malos, sino porque 
sus editores se los eligieron adrede, malos 
y baratos. Posteriormente, traducciones de 
sus obras al español, generalmente edita­
das en Barcelona, son impecables y parece 
que se lee una nueva obra. Mi inglés, más 
que parvo, es pobre de pedir. Medí la 
grandeza de la prosa de Hemingway a par­
tir de mi estancia en Italia, 1946, porque 
sus traductores italianos no tenían nada 
de «traditores» y eran, por lo general, es­
critores acreditados por sí mismos. Lo 
mismo ha ocurrido con las ediciones «Pla­
neta» dé Hemingway, dos de las cuales, 
sin meterme a huronear por mi biblioteca, 
recuerdo que estaban traducidas por per­
sonas tan responsables y eficaces como 
Lola Aguado y Agustín Puig. 

Ir.ntas anguilas de Aguinaga. O apro­
ximadamente de Aguinaga. 

La tarea más complicada del mun­
do, el trabajo más penoso, consiste 
en hacer difícil de leer la prosa de 
Hemingway. que es tan clara, tan di­
recta, tan llana, tan de charla de vie­
jos cámara das, que huele a Baroja 
v también a monte verde y a una 
f cgata encendida en un campamento, 
v a orillas del Irati y a bota de "Las 
Tres Zetas" y que es casi tan her­
mosa como el toreo de Manolete. 

—Ese sí que merecía el Premio 
Nobel—le oí decir a Hemingway, re­
feriéndose a don Pío, porque, aun­
que no mucho, lo había leído. 

(Si viviera se troncharía de risa 
—aviso de hoy— con los Nobel Mi­
guel Angel Asturias, un limpiabotas 
de don Ramón María del Valle-In, 
clán, si es que éste accedió a dejár­
selas limpiar por semejante zarra­
pastroso, y Pablo Neruda, el lamecu­
los oficial de Stalin. que le dejó el 
ano hecho una maravilla para la mo­
mia, aunque luego se la escamotea­
sen las circunstancias.) 

¿Cómo ha podido juzgar con tan 
escandalosa ligereza —y regreso a 
mi tiempo después de desahogar­
me— a Manolete, si no le había "leí­
do" nunca? E n cufrlyuier caso, y a 
pesar de "Life", y aun cuando Bono* 
mini se empeñe en traducirlo a su 
aire, lo que Hemingway cuenta siem­
pre tiene interés y belleza, y no es 
justo lo que un amigo mío, de los 
que ya no practican, pero en absolu­
to, me dijo a propósito de "El vera-* 
no sangriento": 

—Lo que dice de Manolete es, sen­
cillamente, pecado mortal. Lo de­
más, "lifú, Hfá". 



¡¡FELIZ AÑO NUEVO!! 
LOS TAQUILLAZOS DE 1972 LOS DIO 

L A T A 
Y 

SU 
TROUPE 

En su presentación en Zaragoza., 
«Aragón-Exprés» dijo: 

«En la ciudad fue un domingo con 
llenos. Llenos en las piscinas y en los 
ríos, con los primeros bañistas do­
rándose al sol y al bochorno tormen­
toso del día que hizo, Y lleno tam­
bién en la Plaza de la Misericordia, 
donde «El Platanito»» demostró ser 
tan buen torero como el propio Bení-
tez. Y tan taquillero. Con él tiene ase­
gurado el verano taurino español su 
«boom» de arena y carcajadas. Tore­
ro de público y de empresarios, este 
«Plátano», postre del verano espa­
ñol, va a llenarse la taleguilla de bi­
lletes, como ayer lo hizo con ese lle­
no impresionante que, «por su cul­
pa», registró nuestra Plaza de To­
ros.» 

E l gran Eduardini, «El cómico de 
España» en «Pueblo» del 4 de no-, 
viembre de 1972 dijo: 

«Los cómicos se han dormido. Y 
lo que hacen ahora ya se hacia ha­
ce cincuenta años atrás. No hay in­
novadores. Miento: hay uno que pue­
de ser un cómico excepcional: «El 
Platanito». Lleva la gracia en el cuer­
po y es or ig ina l .» 

CUMPLIDAS SUS 100 ACTUACIOMES SE PR0PONE PARA 
1973, E L MAS FABULOSO MONTAJE JAMAS CONOCIDO 

para llenar sus 
plazas anote: 

Manuel Quintanilla. Apoderado Exclusivista 
Rizarzuela, 41-5.o C. Teléf. 72 12 90. Falencia 
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P R E M I O A UN H I S T O R I A L 

EUGENIO VENTOLDRA, EL 
«COSTILLARES CATALAN» 

Estrenando sus setenta y odio años, es­
tupendamente llevados, Eugenio Ventoldrá 
se vino a Barcelona, a recoger el premio 
que le habían concedido, en mérito a su 
historial. Y en la Terraza Martini, donde 
iban a entregárselo, se presentó vistiendo 
impecable «smoking», blanquísima cabelle­
ra y el alma cargada de ilusiones. 

Había nacido en Mollerusa, un pueblo 
leridano que se monta a caballo de la ca­
rretera que conduce a la Ciudad Condal, 
el 15 de noviembre de 1894. Y cuando, 
veinte años más tarde, su nombre empezó 
a figurar en los (arteles de toros, las gen­
tes veían en él un caso insólito. Nadie, y 
menos sus paisanos, comprendían que un 
catalán pudiera ser torero. Ni sabían o, 
al menos, no se acordaban, que setenta 
años antes ya había toreado un mozo de 
Torredembarra, que se llamó Pedro Aixe-
la «Peroy». 

L a carrera taurina de Ventoldrá se ini­
ció en Aranjuez. Allí vivía, por destino de 
su padre. Un amigo, César Alvares, apo­
derado de toreros, le llevó a que viera 
una corrida de toros. Creyó que al mu­
chacho le impresionaría. Y , al darse cuen­
ta que nada de lo que veía le producía 
sensación, le preguntó el motivo. «Es que 
lo que están haciendo ésos soy capaz de 
hacerlo yo», respondió aquél. 

Tan seguro le vio, que días después le 
llevó a una finca y le puso enfrente de 
una vaquilla, que le dio una soberana pa­
liza. Pero no perdió ni la confianza en sí 
mismo ni la decisión de ser torero. E l 
primer paso se había dado. Corría el 
año 1911. 

Un calvario de dificultades siguió des­
pués. Consiguió salir al ruedo del Real Si­
tio, acompañado de otro muchacho que se 
llamaba Marcial Lalanda, para torear una 
novillada sin picadores. Pero nada se 
arregló. Siguieron los días en que había 
de ir de puerta en puerta de los empre­
sarios, mendigándoles una oportunidad. Y 
éste llegó, como premio a su constancia. 

AS D E ESPADAS 

Fue en Tetuán de las Victorias, él 3 de 
junio de 1917. E n los corrales había una 
novillada —una tía— que no querían tos 
novilleros ya colocados. Ventoldrá no ce-
Jaba en su empeño. Y el empresario, por 
quitarse de encima a aquél pesado y tam­
bién para dar salida a aquellos novillos, 
le contrató. E l catalán cortó tres orejas y 
se lo llevaron a hombros al hotel. L a aL 
tentativa tuvo lugar tí 28 de octubre de 

1923, en la plaza barcelonesa de Las Are­
nas. Se la dio Antonio Márquez. 

—Descríbase como torero —le pregunto. 

—Pues, verá usted; con lo que más des­
tacaba era con la espada. Tampoco anda­
ba mal con el capote. Lo más flojo era 
la muleta. 

Por sus volapiés le llamaron el «Costi­
llares Catalán». Así describió su actuación 
el día del doctorado el critico de «Sel y 
Sombra»: «El volapié ha sido uno de los 
más clásicos, de los más perfectos, de los 
mejor ejecutados que hemos visto; liando 
la muletilla al palo, dejándose ver, en­
trando muy despacio y mirando al morri­
llo, cruzando magistraimente. Fue una ma­
ravilla irreprochable. E l estoque quedó en 
todo lo alto, y el toro murió rápidamen­
te, y Ventoldrá cortó las dos orejas, dio 
la vuelta al ruedo y salió varias veces al 
tercio a saludar». 

—¿Y hoy, cómo se mata? 

—Mal. Bueno, lo que pasa es que nadie 
entiende, y lo que quiere el público es 
que se mate pronto. Y eso lo aprovechan 
los toreros, y, cuando llega el momento, 
alargan el brazo y se van fuera, porque 
ya sabe usted que si es la suerte más bo­
nita, es también la más difícil. 

—¿A qué toreros ha admirado? 

—A Martín Agüero, cuyos últimos tiem­
pos cogí. De antes, a Varelito y Fortuna. 

Y luego, a Domingo Ortega. 

A Y E R Y HOY 

«Los tiempos cambian que es una bar-
baridad», cantan en «La verbena de la Pa­
loma». Y es verdad. Ahí está para demos­
trarlo Eugenio Ventoldrá, en sus tiempos 
único representante de Cataluña entre la 
torería, ahora rodeado, tras haber recibi­
do el premio, de Mari oCabré, de Joaquín 
Bernadó, de Enrique Patón y del gitanillo 
de Montjuich, Manolo Amaya, todos de 
las mismas tierras y todos toreros. 

—¿Todo, todo era distinto antes? 
—Pues sí, señor; para qué vamos a en­

gañamos. Mire usted: lo primero, el toro. 
Salía con cinco años. Ahora dicen que sa­
le con cuatro, pero ya sabe que son tres 
los que tienen. Eso es estupendo para el 
ganadero, que se ahorra un año de au­
mentación y el peligro de que en ese año 
se le desgracie un toro. E n cuanto al pú­
blico, lo mismo. Todo el que en aquellos 
tiempos iba a la plaza, entendía; no se les 
podía engañar. Hoy dan mérito a lo que 

no lo tiene y les pasa Inadvertido general­
mente lo que lo tiene. 
Con Eugenio Ventoldrá vino también su 

esposa. Es una señora menudita, de cabe­
llos rubios, filipina de nacimiento y mag­
nífica conversadora. Junto a ella se des­
arrolla una parte del diálogo. Don Ventu­
ra, en su «Historia de los matadores de 
toros», dice del de Mollerusa que «si no 
hubiese sido tan retraído, hubiera podido 
ser más de lo que fue». 

Le pregunto si es cierto. 

Fue uno de los toreros que 
mejor ejecutó el volapié 
mí u mmb m 
m QUIERE ES m SE 
MATE PRONTO, SIN 
IMPORTARLE COMO» 
Una de las cosas que hizo Eugenio 
Ventoldrá en Barcelona fue ir a saludar al 
veterano critico taurino 
«Don Voltura» 
y charlar de sus buenos tiempos. 
(Foto Sebastián.) 

—Eso son apreciaciones —dice—. No es 
para tanto... 

Y la esposa interviene: 

—Diga que sí, que es verdad, que era 
así y que sigue siéndolo. 

Eugenio Ventoldrá pasó mucho tiempo 
inactivo en los últimos años de su carre­
ra. Definitivamente se retiró, tras torear 
una corrida en Francia, el año 1938. 

—¿Qué hizo después? 

—Como yo sabía contabilidad y era ami­
go del jefe de Personal del Banco Urqui-
jo, un día me dijo éste que me fuera por 
allí y así me entretendría. Ingresé el año 
1943 y me retiré el último día del año 1968. 

—¿Y desde entonces? 

—Pues, mire usted, sobre todo, viajar. 

Mi esposa y yo hemos recorrido 
mundo. 

Nuevamente interviene la esposa: 
—Pero hacemos turismo de manera di 

tinta, ¿sabe? A mi me gusta visitar tou 
conocer todo. Recorrer calles, tiendas rT' 
numentos. A él también, pero no ¿ a 
Yo me voy muchas veces sola a a n ^ 0 , 
él se queda en la terraza de un café 
yendo. 'le-

E l desfile de personas por la mesa 
que nos encontramos es incesante. Tod^ 
quieren saludar tí veterano torero. TQJ** 
—y todas— quieren que les fina© ^ 
grafos en tí cartel anunciador de la er 
trega de los premios. Ventoldrá, con let' 
clara y pulso firme, va escribiendo frasT* 
y firmando. Sus ojos azules tienen ahora 
un ribete rojo, que se lo ha pintado la 
emoción, y un brillo mayor, que se lo han 
puesto algunas, lágrimas furtivas, que & 
vez en cuando se le escapan. 

-—Es que ¡hacia tanto tiempo que no me 
sentía torero! Yo estaba ya tan alejado 
que esto me emociona, ¿sabe? Pero mu­
chísimo. 

E s feliz. Por eso decido dar por termi­
nada la entrevista y dejarle con los ami. 
gos, con sus recuerdos, con sus nostal­
gias. Pero antes le pido una anécdota, 
para cerrar. 

—A ver si le sirve. Verá. Fui a torear a 
Francia, donde estaba prohibido dar muer, 
te al toro. Por unos altavoces se le expli­
caba al público la corrida. Y al hablar de 
mí, el locutor dijo que era un gran rea-
tador, uno de los mejores que había, y 
preguntó si querían verme ejecutar la 
suerte. E l público, a gritos, dijo que si. 
Así es que, tras unos muletazos, lié la 
muleta, dejé una estocada, y el toro salió 
rodando como una pelota. Las gentes 
aplaudían a rabiar. Pero, cuando yo esta­
ba saludando, se organizó un griterrío te 
rríble, que me desconcertó. Entonces vi a 
un señor, con una banda cruzándole el 
pecho, que desde la puerta me decía que 
fuera. Le dije que viniera él a donde yo 
estaba. Y , en francés, me dijo: «Es usted 
un gran matador; magnifico. Le felicito 
como aficionado, pero he de detenerle en 
cumplimiento de mi deber. Váyase al ho­
tel y no salga de él hasta que se le avi­
se». Y , efectivamente, allí hube de estar 
hasta que se solucionaron los trámites y 
pude volver a España.—R. H. 

FUERON ENTREGAMS, EN BARCElONt 
Tienen ámbito cata­
lán, y en esta oca­
sión los han recibido 
Bernadó, Piquer, 
Bernal, Valladares 
y el ex matador 
de toros Eugenio 

Ventoldrá 
En la barcelonesa Terraza Mar­

tini tuvo lugar una brillante re­
cepción, en el curso de la cual 
se procedió a la entrega de los 
trofeos taurinos «Martini 72», a 

los triunfadores de la temporada 
barcelonesa y reservados a los 
profesionales del toreo catala­
nes o residentes en la región. 

Asistieron ai acto destacadas 
personalidades y aficionados, 
taurinos, así como los presiden­
tes de las distintas Peñas tauri­
nas de Barcelona, críticos tauri­
nos, los matadores de toros Die­
go Puerta, Enrique Patón y 
nolo Amaya; los ex matadores 
Mario Cabré y Pedro Basaun 
«Pedrucho», gran número de 
subalternos barceloneses y \oS 
miembros del Jurado que habian 
concedido este año los trofeos 
Hay que destacar la presend3 
de tan destacados aficionados' 
como son el doctor don Jo8̂ 11' 
Jiménez de Anta —Diputado 
vincial de Sanidad—, don Fe<y 
rico Gallo Franco, presidente d 
Arca de Noé; don Juan Antoja 
Polo, profesor de la Universi 
de Barcelona; don Vicente 
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MURIO FRANCISCO MARTINEZ <PACHINES>, 
NOTABLE EX-BANMRIUERO MURCIANO 

de 1889. Vistió por vez primera el tra 
je de luces en la Condomina la plaza 
de su tierra el 16 de julio de 1906 figu­
rando como banderillero en la cuadri­
lla de María Salomé «La Reverte», que 
despachó los dos primeros novillos en 
un festejo en el que actuó también un 
tal Llaverito. 

Pasados los años resultó que la tal 
Reverte, era un tío con toda la barba, 
que pasó los últimos años de su v'da 
como guarda en una mina de Linares. 

Figuró en las 
cuadrillas de 
Al m a n s e ñ o ¥ 
Gavira y Torón 

lis. 
do, 
oo. 
ito. 
' y 
le. 

en 
los 
ios 
itó-
ea. 
tra 
ses 
>ra 
la 
an 
de 

ne 
io, 
m-

m-
ni. 
al­
ta, 

a 
¡r. 
lí­
ele 
¡a. 

y 
la 
5Í, 
la 
ió 
es 
a-
e-
a 
el 
16 
;o 
!d 
to 
m 
o-
i-
ir Francisco Martínez Castillo «Pacrii. 
y nes» nació en Murcia el día 25 de julio 

Esta es una foto de la época en que 
Francisco Martínez «Pachines» estaba en 

activo en los ruedos españoles 
(Foto archivo del autor) 

MURCIA. (Servicio especial para EL 
RUEDO.)—Se ha celebrado hace pocos 
días el entierro de Francisco Martínez 
Castillo, «Pachines», que íue notable 
banderillero, constituyendo el piadoso 
acto una manifestación de duelo. 

Con Paco «Pachines, fallecido en la 
tarde de ayer, tras larga enfermedad, 
desaparece tino de los habitantes más 
populares del «planeta de los toros» de 
la región. 

E N LA CUADRILLA D E ALMANSEÑO 

Paco «Pachines» actuó como bander-
Uero en un festejo picado por vez p r i . 
mera a las órdenes de Pascual Goma, 
lez «Almanseño»; con este mismo espa­
da hizo su presentación en la plaza de 
Madrid. 

Pachines, que toreó a las órdenes de 
muchos famosos espadas de su época, 
figuró como banderillero fijo del cita-
do Almanseño, Enrique Cano «Gavira>; y 
Saturio Torón. entre otros. 

LOS PERCANCES MAS GRAVES 

Francisco Martínez sufrió varias co. 
gidas a lo largo de sus actuaciones en 
los ruedos, siendo las más graves, una 
en Cartagena el 6 de junio de 1909, de 
la que tardó en curar cinco meses; y 
otra en Madrid, el 4 de septiembre dn 
1928, que le imnidió torear por espa­
cio de medio año. 

MUY LUCIDO CON LA CAPA 

Pachines era un buen banderillero, 
que clavaba los rehiletes con mucho 
aseo; pero su fuerte era la capa, púas 
tiraba muy bien de los toros y siempre 
estaba pendiente de la más pequeña in­
dicación de sus jefes. 

Dejó la profesión en 1932, regresancio 
de Madrid a Murcia, en donde estable­
ció un modesto «colmao». Pachines era 
uno de los asesores taurinos de las pla­
zas de Murcia y de su provincia. 

D í g a n s e en paz. 

José Antonio GANGA 

M TROFEOS TAURINOS 4IARTINI-72 
ârro, laureado escultor y pin­

tor; don Antonio Alcalde Moll­
ero, dibujante taurino; don Ar­
turo Rodríguez, comisario de Po­
licía, y otros muchos cuya 
numeración haría muy larga 
Na lista. 

Todos los premiados asistle-
ron al acto para recibir sus tro­
feos. Como en su día se hizo 
Wblico, los de este año fueron 
Porgados a Joaquín Bernadó, 
5omo espada triunfador de la 
temporada y más concretamen­
te por su gesto de encerrarse 
con seis miuras en la Monumen­
to barcelonesa, haciendo el pa­
lillo en solitario; a Joaquín Pí-
^er, como mejor banderillero; 
a Pascual Bernal, como mejor 
subaltemot y a Juan Valladares, 
como mejor picador. El trofeo 
especial fue concedido por una-

j J'Tiidad ai que fue gran matador 
^ toros catalán, Eugenio Ven-

' toldrá. que en la actualidad resl-
\ 

» 
de en Madrid y que cuenta con 
setenta y ocho años. Ventoldrá 
nació en Mollerusa (Lérida) y fue 
un verdadero especialista de la 
estocada. 

En la presidencia del acto fi­
guraban para proceder a la en­
trega de los premios— el presi­
dente del Jurado, don Antonio de 
Armenteras, crítico taurino de 
«La Prensa»; la directora de Te­
rraza Martini y secretaria de! Ju­
rado de los premios, doña Gui­
llermina Pedros; el presidente 
de la Federación de Entidades 
Taurinas de Cataluña, señor El-
berdín, y la gran actriz Elena Ma­
ría Tejelro, encargada de entre­
gar los trofeos a los vencedores. 

Antes de precederse al repar­
to de los «Martini 72», hicieron 
uso de la palabra don Antonio 
de Armenteras, doña Guillermina 
Pedrós y, por último, en nombre 
de los galardonados, don Euge 
nio Ventoldrá. M. M. 
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LA M U L I L L A 
niiiiÉii Por Ramón LODARES 

M Í 

¿ O s a c o r d á i s —por ventura— de las humi ldes , sobrias, infecundas m i l ­
lar, r e c o r t á n d o s e —surco a r r i ba , surco abajo— entre yugo y arado, sobre 
el tosco hor izonte de Castilla? Una yun ta de. m u í a s — m e j o r a ú n , una 
p u n í a de m u í a s — fue canon y medida , duran te centur ias , de la ca l idad 
y desahogo de una hacienda a g r í c o l a , en los anchos pueblos campesinos. 
T o d a v í a soy testigo, den t ro de la g e o g r a f í a e s p a ñ o l a del subdesarro l lo , 
de la u t i l i z a c i ó n con jun ta de la ent rada casera p o r personas y c a b a l l e r í a s , 
del uso de un m i s m o z a g u á n como paso a la cocina f a m i l i a r y al establo 
caliente. Pero son hoy los menos casos. Porque ya no va per el surco la 
yun ta , con su rosar io de d í a s , como en los versos famosos. Y no es s ó l o que 
la especie conjugaba la dureza del t r aba jo con la p l á s t i c a del paisaje. 
Ocur re t a m b i é n que, en t o r n o a u n par de m u í a s , se puede escr ib i r , sin 
duda, la sacr if icada y secular v ida de u n sector a m p l í s i m o —siempre ol­
vidado e i r r e d e n t o — de la sociedad e s p a ñ o l a : el campesinado. 

Y o qu ie ro recordar aquellas m u í a s cerr i les y nerviosas de Urgel , Rei-
nosa, Z a m o r a o L e ó n , recr iadas en las vegas salobres del G i g ü e l a , que, 
engalladas ante el chasquido del l á t i g o o ante el f r u - f r u de la a m p l i a blusa 
mule te ra , d i e ron co lo r ido a los t ra tos en las ferias castellanas de Quin-
tanar, de A l m a g r o o de Be lmon te . Y qu ie ro recordar las , po rque l a b r a r o n 
luego, pars imoniosamente , la t i e r r a parda de La Mancha , i n f i n i t a de sur­
cos y besanas, con s u g a ñ á n d e t r á s — ¡ a n d a « T e m e r a r i a » , anda « M a r i p o ­
s a » ! — la v is ta pe rd ida en la i n f i n i t a l e j a n í a — e l que ponga la mano en 
la mancera no vuelva l a cabeza a t r á s , dice San Lucas—, no s iempre can­
tando una copla an t igua y sonora. 

Como homenaje a la h í b r i d a y tesonera f ami l i a , las t raemos a q u í 
ahora, y sal tan, desde el o lv ido si lente del a rch ivo , a la con t r apor t ada 
de nues t ro e n t r a ñ a b l e semanario. Las m u í a s —las m u l i l l a s — han ido 
s iempre en la voz del pueblo a los toros —acaso en una d e n o m i n a c i ó n 
c a r i ñ o s a — en d i m i n u t i v o . Y, s i n embargo, en las aldeas perdidas , en las 
que solo una vez al a ñ o llega la fiesta del P a t r ó n y con el la el e s p e c t á c u l o 
t a u r i n o para alegrar los ocios l u g a r e ñ o s , salen a l a dorada arena para 
este comet ido las de m á s a l ta t a l l a sobre la escueta marca z o o t é c n i c a de 
todo el censo m u n i c i p a l , las m á s j ó v e n e s y poderosas, las que h i c i e ron 
la me jo r carrera —campani l leando— hacia la e r m i t a en los galopes alegres 
de la tarde de San A n t ó n . 

E l Reglamento t r a t a a las m u í a s de pasada. Casi tan de pasada como 
de relampagueante es su p a r t i c i p a c i ó n en e l desar ro l lo de la Fiesta. H a b l a 
de los t i r e s de m u í a s en el a r t í c u l o 33. U n t i r o de colleras ha constado 
s iempre de seis m u í a s apareadas y una de g u í a . E l t i r o de m u í a s —o los 
t ' ros de m u í a s — del a r t í c u l o 33 no sabemos de c u á n t a s c a b a l l e r í a s se 
compone, aunque en la plaza s iempre aparecen tres m u í a s . Vuelve a ha­
b l a r el Reglamento en el a r t í c u l o 39 de los mozos que g u í e n los t i ros de 
nudas para el a r ras t re y de su c o l o c a c i ó n du ran te el e s p e c t á c u l o . Y , po r 
f i n , en el a r t í c u l o 69 n o m b r a por ú l t i m a vez a los m u l i l l e r o s . Si el Regla-

m e m o l lama constantemenfc m u í a s a los c u a d r ú p e d o s u t i l izados en t ! 
arrastre de toros o caballos, tal vez s e r í a me jo r denomina r mule ros a los 
mozos que g u í a n el t i r o de ar ras t re . O l l amar m u l i l l a s —como el pueblo 
l lano— al d ó c i l an imal que re t i r a del ruedo a las res^s muer tas como 
consecuencia del festejo. Porque, realmente, en las tres m u í a s del arras­
tre notamos una pequenez de ta l la que las coloca den t ro del d i m i n u t i v o 
N o i m p o r t a t ampoco que el Reglamento, que es pomposo y p r o l i j o en el 
t r a t amien to legal con los caballos, no las haya medido cen la marca de 
h i e r r o para la alzada que existe en el pat io de las plazas a tenor del ar­
t í c u l o 83. I m p o r t a que e s t á n ah í , vivas y lustrosas, con sus collerones y 
atalajes, l lenos de bander i tas nacionales, de cintas y adornos de oro y de 
sangre. Pero i m p o r t a t a m b i é n que en este aspecto se c u m p l a el Reglamen­
to a toda costa. Porque son algunas las plazas que van sus t i tuyendo las 
mul iÜEs por caballos. Y los caballos no son reglamentar ios en el arras t re . 
Ya t ienen bastante con se rv i r de cabalgadura a a lguaci l i l los , a vari largue­
ros, a rejoneadores; ya son bien nombrados en los preceptos legales; 
ya gozan de buenos p r iv i l eg ios en el m u n d o de la t a u r o m a q u i a ; ya pue­
den lucirse en m o m e n t o s impor tan tes de la Fiesta. O t r a cosa es que a l t i r o 
de tres m u í a s , que n o r m a l m e n t e s i rven en cada plaza para los arrastres 
durante toda la t emporada —con su con t ra to con la Empresa—, se ie 
sust i tuya, en ocasiones solemnes de grandes festejes, por m u í a s de alta 
tal la , lu joso jaez y ex t r ao rd ina r i a presencia. 

Ta l vez sea beneficioso que en la ampl i a g e o g r a f í a pa t r i a , pespunteada 
de veredas pastor i les y caminos po lvor ien tos , vaya b o r r á n d o s e el pe r f i l 
de la sobr ia y nerv iosa m u í a . Que s ó l o vaya quedando su recuerdo en los 
versos de P e r i b á ñ e z : «Si consideras — a que u n l ab rador adulas •— s e r á 
dar le un p a r de m u í a s — m á s que si a O c a ñ a le d i e r a s . » O en el carro 
del qu inca l l e ro que va colocando, de fer ia en fer ia , t o d a v í a , su sencil la 
v i t r i n a caminan te con navaj i tas de Albacete y su a r q u i l l a de t u r r o n e r o . 

Tra igo — y t e r m i n o — u n t e s t imonio ino lv idab le de S á n c h e z Mazas, 
aquel es t i l is ta del i d i o m a : «Del campo de Sevi l la a los escalones de p iedra 
y nieve de l a l to P i r ineo , m u í a y macho son una tersa, f i r m e , ga l l a rda afir­
m a c i ó n de la un idad r u r a l , t r a j i n e r a y ganadera de E s p a ñ a , c l á s i c o fun­
damento de nuestra esforzada y d u r a un idad de t raba jo que es ya es­
p í r i t u . » 

Como en los c é l e b r e s versos, no me p o d r é i s q u i t a r el d o l o r i d o sentir . 
Aceptemos con nosta lgia que las m u í a s desaparezcan del en to rno labriego 
sobre las bases de mejores niveles de desarrol lo que deben lograrse. 
Porque es ley de v ida . Pero mos t remos nuestra o p o s i c i ó n t e r m i n a n t e a 
que desaparezcan en el ar ras t re de los toros, porque su m i s m a salida 
pone una nota de a l e g r í a y de c o l o r i d o sobre la arena, y su galope alegre 
una i l u s i ó n en el c o r a z ó n de los m u l i l l e r o s . Y porque , en de f in i t i va , el 
ar ras t re con el t i r o de m u í a s —las m u l i l l a s c l á s i c a s , en la voz del pue­
b l o — es ley — y Reglamento— de la Fiesta. 


